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Tal fuerza tienen los- hechos, que ante 
ellos se destruye toda falacia.

Desde hace tiempo la actuación funda­
mental del Sr. Urzáiz ©ñ la política viene 
encaminada á cumplir en el Parlamento 
una misión que está vacante, la de la opo­
sición. de S. M.

Las dos agrupaciones turnantes, por la 
sucesión de. co-n ni vencías lian llegado á 
fusionarse de tal modo, que ya no hay 
ninguna diferencia entre ellas. Puestas 
de acuerdo se han repartidael pqd,er, atri­
buyéndoselo, á un.a, ú otra cuando han 
creído convenirle. Para ello han tenido á 
su favor la rutina de la costumbre, la tra­
bazón, cada día más fuerte, de los intere­
ses comunes y la inexperiencia natural

. de la Corona.
Durante algún tiempo pudo creerse que 

liberales y conservadores formaban dos 
agrupaciones políticas distintas; hoy ya 
np cabe dada ninguna de que ambas no 
son sino una sola oligarquía: lo ha de­
mostrado repetidamente el Sr. Urzáiz en 
el Congreso y lo hemos evidenciado en 
estas columnas. Y ha bastado para, q ue 
ello llegue al convencimiento general la 
exposición, concreta de los hechos.

nantes precíen mofarse ó desentenderse. 
Gran parte del país comparte sus presen­
timientos y sus temores, ^rque encuen­
tra en la voz de aquel solitario político el 
eco de muchas tristezas que roen el alma 
nacional.»

Sólo Qsíá en el Parlamento, el Sr. Urzáiz, 
, pero acompañado y mqy acompañado en 
el país. Como las Cámaras son la repre­
sentación de la oligarquía política, cuan­
do el Sr. Urzáiz fiscaliza su labor gober­
nante encuentra en ellas la más intran­
sigente hostilidad. Pero esto mismo pone 
aún más de su parte al pueblo, porque 
el pueblo está cansado y harto de que se 
le estruje y aniquile por la torpe conduc­
ta de los profesionales de la política.

Por ello es más que necesario, indis­
pensable, que, constituyendo el señor 
Urzáiz la única oposición de. S. M. que 
hay al presente en el Parlamento, cumpla 
su misión fiscalizadora con la constancia 
y la energía que da á su actuación po­
lítica el exministro de Hacienda.

Ahora se recibe la noticia, sin compro­
bación oficial, de que el ejército turco ha 
abandonado Salónica.

MDTICIAS DE CONSTANTINOPLA

Rumor dasmentido.—Loa navio* de gue« 
rra extranjeros en el Bó*fqro. - Con^ 
aejo de ministros.- Acuerdos de la 
Puerta

París 8.
Según noticias de Couatantínopla, el go­

bierno otomano está muy preocupado pol­
la suerte que pueden correr los restos de 
su ejército, que marchan hacia aquella 
capital.

Se desmiente el rumor de que el gene­
ralísimo turco Nazim Pachá lia sido asesi­
nado por sus soldados.

La presencia en Constantinopla de na­
vios de guerra ha tranquilizado mucho á 
la población.

de Madrid á Zaragoza y Alicante para 
interesarles el, cobro de gratificaciones 
por exceso de trabajo después de las huel­
go, como igualmente el importe de los 
jornales.

El Sr. Cardenal les ofreció consultar al 
Consejo y darles contestación el martes.

Los tipógrafos de algunos diarios han 
presentado á las empresas nuevas bases 
de trabajo.

Entre otras piden que el corrector sea 
caj ista.

LA GDEBBA DE OBIEBIE
L05 ALIADOS SIGUEN AVANZANDO

Ocupación confirmada.—Los ama utas 
de Liuma.—Las poblaciones ocupadas 
por los aliados.—Avance dejos búl­
garos.
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Y claro es, cuando el Sr. Urzáiz se ha 
levantado,en el Parlamentoá ejercerla 
función de oposición de S. M. que, por la 
conjunción ÿ arnglg^ma de lo que, por 
tener algún nqm.bre, apallama parti­
do conservador y partido liberal, eatá.des­
de hace años vacante, esa oligarquía líhe- 
ral-democrático7.conser\adora ha puesto 
en práctica todos los recursos, todos los 
ardides, sin parar en su naturaleza, de 
que ha podido echar mano para apagar 
el eco sincero de la fiscalización serena.

Se halla confirmado que el ejército ser­
vio que avanza hacia Salónica ha ocupa­
do á Goemandsche, á 30 kilómetros de 
dicha capital.

Después do dejar un fuerte destacamen-
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& fría y razonada que realizaba el e.vminis- 
& tro de Hacienda.

Los errores de la oligarquía son tantos 
y tan tremendos, han causado tan inmen­
so dafio al país y han restado tanto pres­
tigio y popularidad á la Corona, q.ue ya 
hasta los más ciegos se dan perfecta cuen­
ta de que siguiendo unos cuantos años 

r la misma orientación, el final será la rui- 
na, la revolución y el desastre.

[■ En todas partes y en todo tiempo ha 
ocurrido siempre lo mismo. Cuando laco- 

' rrupeión del poder público se ha hecho 
: tan profunda que no se’ ha v'isto reme- 

dio pacífico, ha llegado en seguida la vio- 
; lencia con todo el furor de los espíritus 
. irritados por la arbitrariedad. Hacia ese 

camino ha empujado á España laofigar- 
; quíaliberaJ-deinocrático-conservadQi’apor 

la repetición de sus errores, su propen­
sión al barullo y al despilfarro y sus en­
gaños continuos ál pueblo.

No es el pueblo quien quiere la violen- 
‘ cía, porque sabe muy bipp que sólo la 

paz facilita el trabajo y crea Itt-jriqueza;
- es la oligarquía gobernante quien con su 
; conducta mata la libertad, desorganiza al

to en la ciudad, las tropas continuaron su 
marcha hacia el Sur.

El tercer ejército, después de ocupar 
también á Prizrend, marchó con dirección 
al Adriático, con el fin de ocupar las ori­
llas del río Djuma.

Los arnautas de Liuma, tristemente cé­
lebres por sus actos de ferocidad inaudi- 
tei, trataron de impedir la entrada de los 
servios en Prizrend; pero fueron comple­
tamente aniquilados, después de un com­
bate de cuatro días.

En todas las poblaciones ocupadas por 
el ejército balcánico es establecida desde 
los primeros momentos la Administra­
ción servia. En algunos puntos, como en 
Katchanik y en Ferisovitch, las tropas in- 
vasoras han sido frenéticamente acla­
madas.

A esta última población le ha sido dado 
el nombre de Urechevatz por los inva­
sores.

El Ejército búlgaro se halla ya á 13 ki­
lómetros de Salónica, en donde mañana 
probablemente se unirá á las tropas helé­
nicas que rodean la ciudad.
Estadística del cmd'so do las opera- 

uiostss
París 8.

Telegrafían de Sofía que ¡jor el ministe­
rio de la Guerra de aquel país se ha pu­
blicado una extensa Nota oficiosa dando 
cuenta de todos los combates librados 
desde el 29 de Octubre hasta el 2 de No­
viembre.

El primer día los búgaros atacaron á 
los-turcos con l^O.UOó hombres, de losi 
cuales una parte pertenecían á la Caba-

Reunido el gobierno en Consejo, tomó 
importantes acuerdos, siendo los princi­
pales el reorganizar el ejército que se re­
concentra en la línea de Tchataldja, y que 
será mandado por el heredero de la coro­
na en persona, Jusef Izzedin, que salió 
en seguida para ponerse al frente de las 
tropas.

Hamed-Epolízi, militar enérgico y va­
liente, ha sido nombrado ministro de la 
Guerra y ministro del Interior para asu­
mir la dirección de la campaña y de la 
represión interior. Su primer acto ha sido 
fusilar á un centenar de desertores y or­
denar que sean diezmados varios cuer­
pos, fusilando, al frente del ejército, á un 
número no pequeño de jefes, oficiales, 
clases y soldados para que sirva de ejem­
plo. Una orden general del ejército ha 
sido dada autorizando á todo soldado á 
matar al compañero que ante el enemigo 
vuelva la espalda.

Jusef-Izzedin, que conferenció con el 
Sultán antes de salir para Tchataldja, 
lleva órdenes de resistir á todo trance, y 
dicen quienes oyeron la entrevista que el 
Sultán le repitió varias veces que sola­
mente unnuevo Plewna podría salvará 
Turquía, y que en él confiaba.

Se dibujan claramente dos tendencias 
entre los políticos turcos. Los viejos son 
partidarios de la resistencia, cueste lo que 
cueste, y los nuevos son de parecer que 
conviene pedir la paz y dejar que Europa 
arregle el asunto.

Los unos dicen que Turquía puede aún 
sostener una larga guerra con sus reser­
vas de Asia; pero los otros replican que 
será imposible resistir por estar Turquía 
falta de elementos de combate.

LOS TEATROS
CÓMICO 

* * Î Î InnCeS * .* ; ; romás Luceno tuvo 
Aa om/i .r temporada ante,de amo y criado rior la certera iniciativa 
de refundir Ja comedia famosa de Rojas «Don­
de hay agravios no hay celos, ó Amo cría­

Gestionar que continúe la campaña par­
lamentaria.

Que una comisión, compuesta de los se­
ñores Maura (D. B.), De Gregorio, Benedi- 
to, Gutiérrez Blanco y Benito Guitas, vjsi- 
íe al Sr, Canalejas y le entregue la ins­
tancia.

Dejar tarjeta, como manifestación de 
gratitud, en casa del conde de Romano- 
nes y de los diputados que se han intere­
sado en este pleito.

Mitin en Zaragoza
Zaragoza 7.

Se ha celebrado un mitin con asistencia 
de 2.000 estudiantes en el cinemaíó'’'rafo 
Marrusini.
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Bstado y arruina ^1 país.
¿Cómo es posible que siendo estos.sen­

timientos tan generales en la nación pu­
diera quedar sólo qpien como el Sr. Ur- 
záiz ha tenido el acierto de expresarlos 
con la energía y la sinceridad que da 
siempre la compenetración con el espíritu 
del pueblo?

«El Iniparcíabyreicoge bo.v en su primer 
artícqlo ese sentir general en relación con 
ía actuación en la política del Sr. Urzáiz, 
diciendo;

uples

«La opinión »ígu0 más atenta de lo que 
se supone la actitud dpi Si\ Urzáiz. No se 
han percatado de la realidad de las cosas
MUiénes se mofan de la supuesto soledad 

° Ï Sr. Urzáiz. Ayer lo decía éste cón gíó{>
«flibe, díblj ; 
lato r 
drogM 
tos#*; 
paoldíd

poríador» "bv

* f
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ta arrogancia, en el actual caso j ustiflea- 
da.Xo.está solo. Pruébalo el interés con 
que de algún tiempo á esta parte sigqe el 
país sus intervenciones parlamentarias. 
Lo confirma el asentimiento" íntimo que 
toconciéncíá pública presta A gran párte 
de sus asertos. Lo'eon-úboró el señor pre­
sidente del Consejo el día que le invitó á 
jorrnar parte dél Gabinete; Desconqce la 
feafidad ó la niega voluntariámente quien 
répVoGfia al Sr. ürzálz su aislamiento. Su
^oz, áGosQ §in ecQ en la Cámara, abtiene 
V-^P^i^^SiOpes pçças veçps alcanzadas por 

u SP'áerñantés en el ánimo po­
pular;» ' ■ '

XtEl freno de todo partido gobernante es 
to persistente int'ervéucióñ dèUqué aspira 
,á g^oernar. En España no existe esa fis-
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UN EMBUSTE

CANALEJAS Y URZAIZ
Dice «La Mañana»;
«Se afirma que al Sr. Urzáiz le llevaron 

á su escaño una tarjeta del presidente del 
Consejo, en la que le indicaba el des§(i-de 
conferenciar lo antes posible.

Más tarde pudo verse qae-leT Sr. Urzáiz
progúntaba por el presidente á to puerta 
del despacho de ministros, v oírse que 
le decían que D. José se hallaba en su 
casa.

Por últiiqo, se supo que el Sr, Urzáiz 
se diiigía a toda prisa á visitar á su 
amiga»

^■odo esto es completomente falso.
Ni es cierto lo de la tarjeta, ni el señor 

Urzáiz preguntó por el Sr. Canalejas, niHería, que tenía en junto fió espuadroaes. ____
Los turcos resistieron con una bra vurapucgo fUé á visitarlo, 

indecible, y después de dejar el campo cu­
bierto de cadáveres huyeron al siguien-
te día.

El día 1^1, la Infantería búlgara, prote­
gida por el fuego de cañón, tómó una 
enérgica ofensiva, y al atacar el enemigo 
dió alguqas brillantes cargas á la bayo­
neta.

Las líneas de defensa turcas fueron 
ocupadas por los atacantes, y el enemigo 
huyó perseguido por el fuego terrible de 
la Artilléría,

Al día siguiente se reanudó el combata, 
y el día 2, el ala izquierda búlgara, con­
venientemente reforzada, atacó nueva­
mente, y la acción terminó con la derrota 
completa de los turcos en toda su línea de 
combate.

Las tropas veneedoras se apoderaron de 
42 cañones, 150 vagones de víveres é hi­
cieron 1.800 prisioneros.

Las pérdidas por ambas partes, según 
los datos oficiales, fuei;on las siguientes; 
40.000 bis de los turcos y 15.000 las 
de los búlgaros,
Triunfp9 de los servios. S angriesita 

batalia. — ¿Salónica abandonada PO»’ 
los turcos?

Párl^ 8,
Comunican de Belgrado que ha sido ya 

con firmado oficial men té el triunfo obte­
nido por los sérvíos eh el combate de
Prilep,

Noticias de Uskut, anuncian que," IT pe­
sar del mal tiempo y del estado deplora­
ble dé los caminos, dos dé los ejércitos 
servios avanzan sin detenerse, uñó con 
dirección ál Súr y otro hacia "ej Nopoesíe,

En la citada ciudad de Uskub, unos loQ. 
oficiales turcós*^é7)reséntaroná 
ridades

Despuésdénteearmados, fueron puestos 
en libertad,'bajo promesa de no volverá 
tomar jas armáJ cóhtrá éeryiaj

dómunií^ñ de Aria quéeUmartes últi­
mo se fía librado úna sangrienta iyiíalla 
en Rentepigadia, en la que los tureps de- 
járon un céhteñar dé' muertos en poder 
del enenqigo,

DQ.ctmç lo impide to solibro- 
daúdejoq parudcs en‘lá tárela primor­
dial. Y mientras foA’‘¿aríídÓ3 son' unos, 
Al pqéblo SQ ápayto dé’éllós,' qùédaddo á 
meroed de la^ sjug^siíohes reb^ldeç, con 

Monm’^qí^ v pqra’lapaz so­
cial.- . -----

úLas palabraá'áéis- uwAJif-aiiaiiene» Ocupada aquella posición las tropas se 
avisos y advertenSS?^?^¿pSÍSWn de Janina.

Ese es uno de tantos embustes como se 
inventan cuando no se encuentran razo­
nes jiara discutir serenamente.

DE AIELÏLLA
Lus generales Aldave y Jordana á Ze- 

luán.—fCabileños agradecidos.—Solda 
du herida. — Aprehensión de contra­
bando.

Melilla 8,
El capitán general, Sr, Aldave, y el ge- 

qeral Jordana salieron esta mañana para 
Zeluán y monte Arruit.

El general Palomo se encuentra en­
fermo.'

Diez y ocho jefes de las kábilas de Ulat 
Setut, que vinieron hoy á la plaza, cum­
plimentaron á las autoridades. Expresa­
ron su agradecimiento á España porque 
desdéi la toma dél monte Arruit reina 
completa tranquilidad en toda la llanura 
del Baret.

Procedente de la Cala Tramontana llegó 
el cañonero «Laya». Por la tarde zarpó 
con rumbo á Málaga para carbonear.

Ün soldado de Ceriñola-, que anoche se 
dirigía al campamento de Cabrerizas, tu­
vo la desgracia de caer por el terraplén 
del cuartel de Santiago y se fracturó la 
pierna izquierda.

En una barraca de la playa aprehendí^ 
un capitán de la Guardia ciyil ^ieië'qùim 
talés dé tabaco, que trajo á 'la plaza un

"Bïrpô Pósicíohéá avanzada^ no ocun 
nm:edád. “ '' - «tuii

do», y su refundición alcanzó en el escenario 
del Eápañol un caluroso triunfo. Hábil y res­
petuosa la refundición, excelentes la interpre­
tación y postura en escena, las representa­
ciones de «Amo y criado» - que así fué llama­
da fueron numerosas y, sin duda, Us más 
concurridas y mejor acogidas de todas las que 
en aquella temporada dió el teatro Español.

Indudablemente, el Sr. Luceño, arregostado 
por aquel triunfo, ha querido aumentar su 
provecho, aun á costa de su,s laureles y los 
del pi’opio Roja,s, y lia llevado al teatro Cómi­
co una nueva refundición de la hermosa co­
media, adulterada con varios números de zar­
zuela, y empobrecida notablemente de sus ri­
quísimas perfecciones de poesía y de gracia.

Mal nos pqrecía «fusilar» á los libretistas 
alemanes ó austríacos, ó aunque fuesen bal­
cánicos, como lo hacen tantos currinches; pero 
«fusilar» á mansalva á los clásicos, y debién­
doles tanta gratitud como el Sr. Luoefio les 
debe, nos parece intolerable.

Conste, pues, que si los «Lances de amo'y' 
orlado* divirtieron ó interesaron al público del 
Cómico fué á pesar del «arreglo» del Sr. Lu- 
ceño y de la inadecuada, fría y sobada musi- 
quína del maestro Calleja, y gracias á la efica­
cia inmarcesible del ingenio de Rojas,' que re­
siste todas las mutilaciones y, mixtificaciones, 
por desacatadas que-seam.'

La interpretación, por parte de Chicote y 
Loreto Prado, contribuyó poderosamente á 
cubrir los defectos del arreglo. El deUçluso 
Sancho encarna perfectamente en Chicote, que 
acertó por completo en la composición del 
iípo,

La Prado interpretó con extraordinaria soJ-, 
tura y donaire el de la criada,

Los demás actores cumpliey^og
mente, mereciendo mención ■ T. ~j , , ..^--^special Ja seno-ntg, Medero, que ,, , ,. 3»**-rv7.amo con finura y buen
-g'js^M^adp papal. -E. C.

El alumno de i nd ustriaJes, Sr. Girón 
historió el pleito y dijo que el acuertía 
irá la huelga había sido tomado por el 
Comité local de Ja Federación. Atacó há­
bilmente á los Sres. Alba y Villanueva.

Después los estudiantes" fueron en qF- 
denada manifestación á ver al gobernador
para comunicarle que habían tomado el 
acuerdo de ir á la liuelga el lunes pró­
ximo.

UN ARTÍCULO OE «EL IflffPARCIAL«

LA OPINION Y EL SR, URZAL'

PRICE 
la princesa del dólar campaña 

de Sagi-Barba, 
6n Price, constituyó una cotstanie variación de

‘ triunfos,
De la opereta á la zarzuela, y de vuelta á la 

opereta, la fortuna acompaña al magnífico ba­
rítono en cuantas representaciones se dan en 
Price; y de todos esos triunfos, el de anoche, 
eon el «reeatneno» do «La princesa del do­
lar», en la integridad original de su partitura, 
acaso sea el más sonado y duradero.

La hellisinia partitura de Leo Fall, pareció 
.en la representación de anoche, más bella que 
nunca. Sagi-tíarba y la Vela, alcanzan en su 
interpretación el máximo de su arte 3^ de sus 
facultades, y todos los demás intérpretes, en 
sus papeles, saben lograr la proporción que 
aquellas dos primeras figuras exige.

Casi todos los números de la opereta fueron 
repetidos tras calurosos aplausos del público.

La señora Vela, que además representa con 
admirable gracia y viste espléndidamente, y 
Sagi-Barba, oyeron anoche continuas ova- 
cione.s.

La Pujol, la Saavedra, Alarcón y Banquells. 
también merecieron grandes aplausos.

Por fin, el Sr. Rovira, ha traducido con gran 
fidelidad el líbrelo de la opereta, conservándo' 
le todo su carácter original.—C. - - '

Comentando los discursos pronuncia­
dos por el Sr. Urzáiz en el Congreso y su 
actuación en la política en relación con 
el sentir de la opinión pública, dice «El 
Impai'cial:

«La opinión sigue nuis atento de lo cine 
se supone la actitud del Hrzáiz No se 
han percatado de la reafidad de las cosas 

supuesta sol-datl 
del Sr. Urzáiz. Ayer lo decía éste con cier- 
ÿ- afffígwfcia en el actual caso jusíifici- 

No está so o. Pruébalo el interés con 
que de algún tiempo á esta parte sigue el 
país sus intervenciones pailamentari» < 
,0 confirma el asentimiento íntimo qué 

la conciértela pública presta á gran parte 
coiToboró el señoi^pre- 

sidenfé del Consejo el día que le invitó á 
del Gabinete. Desconœe lT realidad ó la niega volqntariameX^1¿ 

reprocha al Sr. Ur^iz su aislamiento Su 
voz, acaso qxr eco en la Cámara, obtiene 
jebe; culones pocas veces alcanzadas por 
nnlnv ™ »»*>■'«'“« «« el atlirúo^ '
piilcLl . ~

,v,LhY'™ V 2'^“ tepanola cii-c.uian 
mente ■°®’

í’o^re.s, ad- 
: sobre eí rumfjodel Estodo, que
■ .10 son recogidas en el Parlamento, ni toí 

vez se elevan por los conductos oficiales 
á las altas magistraturas que por in flexi­
bles leyes de la sociedad y de la Hi.<;ória 
recogen todas las venturas colectivas, 
pero también todas las responsabilidades 
morales. Y esa verdad social, que no tie­
ne estado legal nunca, pero q ue es la efor- 
tiva y todopodero.sa ronciencía soct.aí 
asoma á veces á los labios del Sr. Urzáiz 
sin galas retóricas, sin esplendores de h-v- 
labra, pero con los contornos enéi*e-i.*.»s 
de la verdad.

Bastantes dijo ayer. Pero entre el tos ha­
bía una que delie repetirse^ porque en 
ella está la causa y el remedio tie la fu­
nesta política que conduce a Esiia,ña Iricía 
días dolorosos.

Esa verdad es la carencia de una sus­
tancial ,v efectiva distinción entre lo.s ¡ver­
tidos liberal, según sus actuales'ruinhX-j 
y conservador. Se diferencian en loa..h>ti- 
v'O, en lo formulario, en lo externo. Riñen 
clamorosas batallas por* lo accidentáfi cla­
van á la categoría de principios pcirineno- 
1 es para tomar apariencias de ireeriacti- 
bles adversarios.

Lqs ♦eri’ovíarios.—Peticíón de las 
tipógrafos

\ , j, Barcelona 8.
Anoche han eonferenciado extensanién- 

te el gobérnador, el alcalde y los señores 
Sedó y Calvet para tratar dé la petición dé 
los huelguistas ferroviarios.

Una comisión de éstos, presidida por 
Ribalta, ha visitado á los jefes de la línea

Los ingenieros industriales
En la reunión celebrada por los padres 

de los alumnos de la Escuela de Iiigenie- 
ros industriales se tomaron los siguientes 
acuerdos:

«1.° Las atribuciones oficiales fijadas 
en la ponencia de los ingeniepoa indus­
triales son absolutameple legítimas, y 1^ 
presentan el derechoá que hacen--'* 
cía los regtomeptos do JÉ ...eren-

2 .» Ks ..cuelas
urgentísima 

del Consejo de ministros, 
tsí^*cj.wUúi8jjtemen.le de situaciones esco- 
Jares, que lio son de la competencia del 
ministerio de Fomento.

3 .° Si siguen sin ser atendidas estas 
demandas, que son nacionales, ya que 
nosotros representamos intereses distin- 
tes delos ingenieros, las elevaremos al 
más alto Poder de la nación; y

4 .*^ Ofrecerse á los ingenieros indus­
triales para la gestión social que estimen 
pertinente.» ‘

También se acordó:
Ponerse en relación con los padres de 

los alumnos de las Escuelas de Bilbao y 
Barcelona para que apoyen la acción de 
los de Madrid.

Pero son esencialmente idéntícfvci ftq jc^ 
fundamental. Unos y otros tienen los mis­
mos apojíOS sociales, respapíJen á imuiJes 
intereses, están sujetosjHdénticos impul-

X lo/undamejjlCen la nuestra como 
en todas las sociedades, es lo económico 
5’ MiTimi§í>ativo. En estas materias, onda 
parti^ recoge los proyectos del antœ.-ior 
continúa su obra; señal irrofragabíe • m 
que, bajo diferentes adjetivos, continíiMn 
las mismas fuerzas impulsoras. Ya’ anar 
tarse de esta identidad, eje de todqln í idn 
política del país, los respectivo.*’, si ' nb.', 
dos se desdibujan y pierden *'v j - ■ i 
Los liberties presentan á veôes ’*?(■ 
regresivos como el de. huelgas 
StariÍdo *>’'''^'’«¡'-«<0á’todo el p.-o-

adversarios.
lo fundamental, no les es posU 

"bSie mantener honda y viva su dilereneia- 
cíón.

De aquella unidad en lo económico v 
administrativo proviene la falta de una 
eficaz fiscalización. El freno de todo iwir- 
tido gobernante es la persistente intei--pn- 
ción del que aspira á gobernar. En Espa­
ña no existe esa fiscalización, porque lo 
impide la solidaridad de los partidos en 
la tarea primordial. Y mientras los parti­
dos son unos, el pueblo se aparta de ellos 
quedando á mçrcod de las sugestiopo-' 
rebeldes, con daño para la Monarnnfq v 
para la paz social.

pis palabras del Sr. Urzinz contienen 
avisos y advertencias <le que los gobírl 
nantes pueden mofarse ó desentend’ 
Gian parte del país comparte sus pre 
timientos y sus temores, pcwque ene 
tra en la voz de aquel solitario politic'., cf 
eco de muchas tristezas que roen el alma 
nacional.»
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LOS EXPEDIENTES 
de las comunidades eclesiásticas
Cuando anoche rectificó el Sr. Urziiiz 

en la última parte del debate mantenido 
a^’er en el Congreso, indicó que el dinero 
del empréstito que se proyecta podría ser 
aplicado, no sólo á pagar lo que se dice, 
sino hasta los expedientes de reclamacio­
nes á nombre de las comunidades ecle­
siásticas.

Con este motivo se produjo un animado 
incidente que por su interés detacamos 
del «Extracto» de la sesión.

El Sr. Urzáiz dijo lo siguiente:
En dos de esos expedientes he interve­

nido yo como consejero de Estado; en el 
de las monjas Val lecas formulé dos votos 
^articulares en 1898, en el de las monjas 
Teresas intervine en 1908 y formulé un 
voto particular que fué el asunto qué me 
decidió á dimitir el cargo de consejero de 
Estado.

Yo conocí este asunto mucho mejor en 
el año 1908 que en el 1898, y he lamenta­
do muchas veces que no tuviera conoci­
miento de esos expedientes cuando pasó 
por el ministerio de Hacienda, porque hu­
biera prestado un inmenso servicio á mi 
país.

El Sr. Navarro Reverter, que conocía 
muy bien estos asuntos desde 1897, dictó 
una real orden suspendiendo la ejecución 
de una sentencia en el expediente de las 
Vallecas, y gracias á eso se suspendió el 
nago indebido de tres ó cuatro millones; 
pero tuvo la desgracia de suspenderla por 
ma.’as razones, y el expediente quedó sin 
terminar. Lo que hizo fué detenerlo, y ahí 
está toúJvía.

Las mU.ujas Teresas. Ese expediente 
está complexamente terminado. Hay una 
porción de mformes, y yo formulé un 
voto particular, 5'a con conocimiento bas- 
Unte del asunto, no tan completo como 
io tengo hoy, pero lo bastante para que 
resulte patente el hecho de que si resol­
vieran el expediente indemnizando á los 
reclamantes á nombre de las monjas Te­
resas, en el sentido de abonarles no ya lo 
que piden, sino una sola peseta, se come­
tería un verdadero peculado.

Y lo que digo de las monjas Teresas, lo 
di'-o de lh5 Maravillas, de las Fernandas, 
denlas Calatráv^de Salesas y de otras 
cuantas cuyos der?s«JW8 aparentemente 
están en poder de Síikí^^<íI^^ federados 
que actúan independientemeîîMî^^^ 
venidos para llevar todos á la 
triveión piiblica á punto de que les enti 
gue la ;• mtidad enorme de pesetas que, 
s -i,: ’i ellos, el Estaoo les debe y que no 
se puede pagar sin cometer un enorme 
peculado, á no ser que por una ley hecha 
en Cortes se anulen las leyes hechas du­
rante el período revolueionario.

No hay realidad más grande en la polí­
tica española que el peligro del peculado 
en esos expedientes.

El presidente del C»nsfj c No, no, no. 
Yo que pertenezco al Gobierno tengo el 
derecho de decir que este Gobierno no lo 
hará; yo, que pertenezco al partido libe­
rar, tengo que recordar lo que aquí se 
acora'L , ,

Eso d<? echar tantas sombrú-5; tanto pe­
culado .V' tantas sospechas sobré la ^f^nte, 
es intolerable, Sr. Urzáiz. Yo lo he oído 
con mucha paciencia y con mucho respe­
to por la posición que ocupo, pero me 
duele.

E' Sr. Ub'/-áiz: S. S. afirma que mientras 
sea presidente del Consejo no ocurrirá.

El Sr. C-*nnlej.as: Y mientras haya hom­
breé que cumplan con su deber, como 
creo que son los hombres políticos espa­
ñoles." ú o no puedo constituirme en mo­
nopolio de honradez y caballerosidad.

El Sr. U-‘*ZÁiz; Declaro que si oyese á 
cualquiera decir lo que yo digo, siendo 
pre.síílente del Consejo, haría una de dos 
cosas, ü resolver el expediente ó no decir 
nada.

El Sr. C'Naleícs: O resolverlo para que 
luego el Tribunal Contencioso por una 
sentencia cree una situación ó una sen­
tencia equívoca.

El Sr. Urzáiz: El Tribunal de lo Conten- 
c^oso hasta ahora ha dictado sentencias 
conforme con el criterio legal que yo sos- 
teng'O.

El señor presidente del Consejo de mi­
nistros ha dicho en una interrupción que 
me acaba de hacer que no considera pru­
dente resolver ahora esos expedientes en 
contra de los reclamantes por evitar el 
peligro nú óue la Sala terceradel Tribunal 
Supr nno revocara las reales órdenes y re­
conociera el derecho

(El Sr. Cin.aleja'z: Nó-41© e§o; he 
preguntado: ¿y si oeurriera'^O^)

El Sr. U-KÁ z: Su señoría lo Y»
sí no se corrige, constará en las cuacré-,
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concreta, y, sin embargo, respetamos su 
opinión, su autoridad.

Yo digo que en debates anteriores, en­
tre ellos aquél á que ha aludido el señor 
Burell, se citó la sentencia, ese fallo del 
Tribunal Contencioso que ha producido 
este resultado. (El Sr. Urzáiz hace signos 
negativos).

Su señoría gesticula, se agravia y no 
hay medio de convencerle.

El Sr. UazÁiz: Que se me cite la sen­
tencia.

El Sr. Canalejas: No tengo aquí el ar­
chivo. ¿Voy á abandonar el banco azul 
para ir á buscar el libro? Es un hecho 
que está consignado en el «Diario de las 
Sesiones».

El Sr. Urzáiz: Venga la sentencia.
El Sr. Canalejas: Pues ya vendrá, y en­

tretanto me siento.
El Presidente: Se suspende esta discu­

sión.
El Sr. Ukzáiz: Pido la palabra para cuan­

do se reanude.

versación entre algunos políticos, que asegu­
raban que de haber algún Gobierno interme­
dio entre la actual situación liberal y el adve­
nimiento de los conservadores, sería presidido 
por el Sr. Urzáiz.»

España Libre
«La transcendencia é importancia del dis­

curso admirable del Sr. Urzáiz, único que en 
la Cámara sabe cumplir con su deber íiscali- 
zador, está en el comentario que toda la Pren­
sa monárquica hace de su labor. Todos los 
periódicos truenan hoy contra él. Todos le se­
ñalan como hombre extravagante, que, gus­
toso de la soledad, goza con desfogar su bilis 
contra todos los que le rodean.

De legión puede califlcarse, por el número 
y la variedad, la enorme cantidad de adeptos 
que á estas fechas tiene el Sr. Urzáiz. Natu­
ralmente que ninguno de ellos toma asiento 
en las Cámaras, ni están en las listas de los 
partidos turnantes.

El Sr. Urzáiz, que ha pulsado demasiado 
bien la opinión de su país, tiene para estas 
campañas el noble gesto de su independen­
cia, y todo lo que dice, con su gran cultura y 
su práctica de Gobierno, toca en el corazón do 
los acusados.»

riguar si las instituciones benéficas sosteni­
das por cuenta de las mismas cumolen los 
fines á que se refiere la ley de 14 de Junio de 
1909.

— Otra aprobando el contador da gas E V 
(tipo seco) para cinco mecheros.

Otra aprobando las bases y tarifas presen­
tadas por la Compañía de Seguros La Natio­
nale.

— Otra resolviendo consulta del delegado de 
la Sociedad de Seguros La New York, sobre 
formas de hacer anticipos de pólizas que el 
asegurado hubiese extraviado.

—Otra aprobando la modificación de los Es­
tatutos del Banco Vitalicio de España.

CONGRESO
Sesión del 8 de Noviembre de 1912.
Abrese la sesión á las tres y quince, 

presidiendo el conde de Romanónos.
En el banco azul el ministro de Gracia y

De otros periódicos
El Liberal

«Según una frase proverbial de Normandla, 
no por acidas son menos gustosas las manza­
nas. El Sr. Urzáiz, no en el fondo moral de su 
carácter, sino en ía viveza de la expresión, es 
acre; pero como las manzanas buenas, tiene 
sano el corazón.

Dice las cosas como las piensa, y las piensa 
como las sabe, que siempre las sabe bien.

Nada más cierto que lo dicho por el ilustre 
solitario.

Los gobernantes á turno se protegen bajo 
las apariencias de simulados enconos y em­
pachos de legalidad, de que alternativamente 
blasonan.

Hay, sin embargo, un complot de silencio 
efectivo y de pasividad deliberada para gastar 
en progresión creciente, con distribuciones de 
tan mal acierto, que el gasto se elevá y las 
cuentas se quedan sin pagar.

Es más, y he ahí otra observación exactísi­
ma del Sr. Urzáiz, con planes de engrandeci­
mientos obtenidos mediante los onerosos dis 
pendios, se han iniciado por unos y por otros 
ensueños de emisiones fabulosas de 1.000 y 
aun de 1.5’)0 millones.

Y entre tanto, gastando cada día más y que­
dando á deber sin escrúpulos, se ha formado 
una sima.»

La Epoca
«El Sr. Urzàiz no es una inteligencia vulgar, 

ni una ignorancia de cal y canto, ni deja de 
tener estimables prendas de voluntad y de 
energía. Es más; en muchas ocasiones lo he­
mos encontrado, ó nos ha parecido, perfecta- 
piente orientado respecto del interés público, 
con atisbos certeros de la conveniencia nacio-

1 V del recto servicio del país.»

«El Sr. Urzáiz profesa de antiguo la convic­
ción de qué, como le den la «Gaceta», sólo con 
ese «fíat» tendrá el un partido organizado y 
capacitado para gobernar al país, y ayer con 
minó álACorona para que se decida pronto 
diciéndole qu'&^aee el Rey la revolución, ó 
la hará el ouebloC(?íitl9L^}. ,

Es decir, que el Sr. UrzáiT/?®?®?® bande­
ra de la revolución desde arriba, pSró- çpn un 
detalle que no es un detalle, sino la substas-.. 
cia y creencia misma de la bandera: el señor 
Urzáiz es el único de quien el Rey puede echar 
mano para hacer esa revolución salvadora. lY 
la verdad es que ya no sabe uno si sonreírse ó 
pedir que se ensaye eso!»

El Mund*
«En la sesión de ayer del Congreso, el señor 

Urzái ' competencia y sinceridad que 
le rcurso, todo él el impropia­
mente llamado presupuestó

•El Sr. Urzáiz demostró palpabíéttnjníz _ 
muchos de los capítulos que figuran en el pre­
supuesto extraordinario, no tienen en él lugar 
apropiado, y señaló los terribles efectos que 
puede producir nuestro actual estado econó­
mico, y la necesidad de un cambio radical de

El Siglo Futuro
«Si la desorganización y el desacierto que 

el Gobierno del Sr. Canalejas ha conservado 
en todos los órdenes de la Administración, no 
fueran evidentes, este proyecto de ley funestí­
simo y onerosísimo para la nación los pon­
drían bien de manifiesto. ■

Y no canten victoria los conservadores li­
berales, que, como muy bien les decía ayer 
el Sr. Urzáiz, á la conjunción democrático- 
conservadora somos deudores de estos bene­
ficios.

Unos y otros, conservadores y liberales, 
que en lo esencial convienen y mutuamente 
se au.xilian y juntos colaboran van llevando á 
la nación por estos, caminos desastrosos, á 
cuyo término está la ruina, aunque algunos 
quieren engañarse fingiendo horizontes de es­
peranza y entretenidos en sueños de color de 
rosa.»

España Nueva
«El Sr. Urzáiz, con quien se cumple el afo 

rismo politico de que cuanto más solo se está 
en el Parlamento más acompañado se vive en 
la opinión, interpretó ayer el común sentir de 
todos los españoles, dando un puntapié al ta­
lego de los proyectos económicos del Gobier­
no y sacando á relucir toda la ropa sucia que 
contenía.

El «solitario monárquico», hombre de deli­
cado estómago, que no se aviene á hacer vida 
común con sus antiguos correligionarios, por­
que no le cabe en la cabeza que se deban aban­
donar los intereses de la nación por servir los 
de los partidos, y mucho menos los de las per­
sonas, vino á decir en pocas palabras que ya 
se le pide al pais el dinero sin tomarse si­
quiera la molestia de decirle en qué va á in­
vertirse.

El proyecto presentado á las Cortes pidien­
do un empréstito de 300 millones es un caso 
palpable.»

La Correspondencia Militar
«El ilustre exministro Sr. Urzáiz había pro­

nunciado un duro discurso contra el proyecto 
de emisión de Deuda por 300 millones, y ter 
mino su oración con estas palabras: «Yo creo 
que, una de dos: «ó el Rey hace la revolución, 
ó la revolución se hará contra el Rey.

El caso no era para chistes, sin embargo, 
porque, con los mismos ó con parecidos voca­
blos, lo que el Ss. Urzáiz dijo ayer lo expre­
san en todas partes cuantos ciudadanos guar­
dan aún en sus almas siquiera un tibio deste­
llo de patriotismo, y en estas columnas he­
mos estampado multitud de veces la misma 
idaa. .

En la sociedad española entera, ante el vi­
tuperable espectáculo de una política en que 
un desenfrertado personalismo parece cabal­
gar sobre la locura, de día en día infiltrase 
ía triste convicción de que el remedio ilq se­
mejante desquiciamiento únicamente puede 
ya encorneqdqrse á pp9cedin|ientQS de yielen- 
cia.»

Justicia.
En los escaños quince diputados.
El acta es aprobada en votación 

naria.
Los funcionarios públicos

ordi-

LA GACETA DE HOY

El Sr. Igle.-uas (D. Emiliano) aboga por­
que se aplique con el más amplio criterio 
el decreto de indulto últimamente conce­
dido. y que se mejore la condición de los 
empleados subalternos de penales.

El ministro de Gr.acia y Justicia: El Go­
bierno, en punto al indulto, ha de ceñirse 
á lo mandado en la disposición de 27 de 
Octubre último.

El asunto de los modestos funcionarios 
de penales lo está estudiando el director 
de Prisiones, siendo de esperar que que­
darán satisfechos de lo que se acuerde.

El Sr. Romeo dice que la situación de los 
funcionarios no debe resolverse por me­
joras parciales, sino atacar el problema 
para todos con igualdad de derechos y 
obligaciones.

Yo ruego al presidente del Consejo que 
no admita en los presupuestos ninguna 
mejora parcial para funcionarios del Es­
tado, sino que traiga un proyecto de ley 
con carácter general en lo que se refiere 
á sueldos, descuentos y categoría.

El Sr. Cvnalbjas; Estoy conforme con su 
señoría. Si se pueden conceder ventajas, 
que sean para todos ó para ninguno.

El Sr. R meo: Hay que evitar que se ha­
gan carrerasjimprovisadas y que se ofrez­
can gratuitamente para el desempeño de 
varios cargos, como cátedras, magistratu­
ras, suplentes, etc., porque luego esos se­
ñores se creen con iguales derechos que 
los que ingresaron conforme á la ley. Es 
preciso acabar con las puertas falsas.

El Sr. B.stLQA anuncia una interpela­
ción sobre las contribuciones de Badajoz, 
y pide el expediente de la visita de inspec­
ción girada á aquella delegación de Há" 
cienda.

Lerrouxistas y conservadores
El Sr. Albornoz: Voy á dirigir unos rue­

gos respecto á la agresión de que mis co­
rreligionarios fueron víctimas en Mur­
cia.

El atentado estaba preparado. Se ha di­
cho que ese atentado había sido prepara­
do qior el senador conservador señor La 
Cierva y en su casa, y que algunos de los 
que asistieron se oponían á ello. Yo no lo 
sé; pero lo que sí puedo qsegurar es que 
{os disparos de revólver se hicieron desde 
uná platea ocupada por los conservado­
res D. Francisco Nardana,procurador;don 
Vicente Llobera, pariente del Sr. La Cier­
va; úú sobrino del ¿^ministro Sr. La Cier­
va, el jefe de la minoría conservadora del 
Ayuntamiento, el redactor de un periódi­
co conservador, y un inspector de po-

L? Sr. C‘.nalpjas: Señor Urzáiz, ¡hasta la 
veracidad nos niega S. S.!

El Sr. Ukz-'iz: La veracidad no, señor 
presidenta del Consejo de ministros; lo 
que yo hago es repetir lo que ha dicho su 
señoría.

El Sr. C nalejí^s: No.
Ki Sr. U izÁiz: Püó^bien; yo defiendo á 

la S.iia tercera del Tribuñál Supremo tal 
como está actualmente constituida (Ru­
mores), porque al menos su iíra>¿?,i*ía (yo 
no sé si ha habido votos reservados K' 
opiniones en contra), por lo menos cuatro 
mugisí rados de esa Sala, hasta ahora, han 
votado en el mismo sentido que yo vengo 
sosteniendo, que es el legal.

El peligro está en dilatar la resolución 
de los exiiedientes que pudieraconincidir 
con una alteración en la composición de 
esa Sala.

El Sr. C*.N\LF.j\s: El Sr. Urzáiz sabe, y lo 
sabe porque intervino en el expediente 
•como consejero de Estado, que hay una 
resolución de otra Sala favorable á unos ' 
reclamantes.

El Sr. U .óÁiz: No lo creo.
El Sr. C'Nalfj as: Su señoría no cree más * 

que lo que le conviene. 1
El Sr. UiiZÁiz: Cíteme S. S. la fecha.
i?l Sr. Ca.valfj $: Se ha citado. !
El .Sr. ü z.Hz; Mientras no se diga la fe- , 

cha no servirá dS nada. .
El Sr. Canalej .s: Entonces tampoco sir­

ve de nada lo que dice S. S., porque no ।

orientación.
El discurso del Sr. Urzáiz, oído con gran in­

terés, produjo en la Cámara gran impresión. 
Igual la producirá en el país cuando lo lea im­
preso.»

El Pals
«Fundamental fué el discurso del Sr. Ur­

záiz, aunque otra cosa creyera su modestia. 
Dice este solitario de la política española — 
todo farsa, todo convencionalismo — lo que 
piensa y lo que siente, y por esto es nopular 
y es simpático. Arremetió en este último dis­
curso contra todos, hasta contra los republi­
canos, porque este solitario, que debiera ser, 
que podría ser, que acaso llegue á serlo, el 
Bernardino Machado de España, es un mo­
nárquico leal, el mejor monárquico de Espa­
ña, nada adulador, nada cortesano, pero muy 
sincero defensor del Trono.

Los republicanos, se"ún el Sr. Urzáiz, tene­
rnos alguna responsabilidad en el desbarajus­
te del Estado y en las lacerías nacionales. No 
le diremos que po redondamente.

Terminó el Sr. Ur­záiz su formidable funda- 
menlal discurso desarrqllarido la teoría de la 
revolución desde arriba, que el sohtariq eleva 
iQdavia más que Maura al plantear asi oí di­
lema-. la hace el Rey contra la oligarquía, ó 
la hace eí pueblo por la República.

Rey hiciera revolución, claro es 
Que debiíííftPía la fuerza de {qg partidos que 
el Sr Urzáiz ííS llamado facciosos, Pepo, ¿cree 
Dosiblo el Sr. Urzáiz que la Corona repita hoy 
algo muy parecido á lo que realizaron en el si­
glo XV los Reyes Csitóficos?

Graclay Real decreto indultando
del resto de la pepa gqe le falta por cumplir á 
Mateo Cenamor CabellQ.

—Otro conmutando por igual tiempo de des­
tierro el resto de la pena que le falta por cum­
plir á Félix Moreno Llórente.

Marina.—Real decreto concediendo indulto 
total de las penas impuestas ó que proceda im­
poner á los marinos de todas clases, emplea­
dos y dependientes del ramo dé Marina,^ qqe 
hubieren cometido delito ó delitos de carácter 
militar en las islas de Cuba, Puerto Rico y Fi­
lipinas ó en cualquiera otra de las posesiones 
de Ultramar, durante la dominación española, 
en aquellas islas.

Hacienda.—Real decreto aprobando el con- 
curso celebrado para la adquisición de un so­
lar con destino á la construcción de un edificio 
para oficinas de Hacienda en Córdoba.

—Otro autorizando la adquisición por subas­
ta pública del bramante que se considera nece­
sario para el servicio de la Fábrica Nacional 
de la Moneda y Timbre durante cinco años, á 
partir de l.° de Enero do 1913,

— Otro disponiendo que el Intendente de 
Ejército D. Fernando Aramburo y Silva cese 
en el cargo de ordenador de pagos por obliga­
ciones del ministerio de la Guerra, y se encar­
gue del desemjieño de dicho destino el inten- 
deq{,o de división D. Manuel Fábregas del Pi­
lar y dé Duráp' '

«E1 hombre del día, la simpática figura de 
actualidad, el recto, , el independiente, el aus­
tero Sr. Urzáiz, atrajo de nuevo la atención 
de la Cámara, caldeó la atmósfera política, 
elevó el debate, salió otra vez, con serenidad, 
gallardía y reposo en defensa de la verdad y 
de los intereses deíEstado. , tt

- ^'ñén puede poner en dqda que el Sr. Ur-
Hombre político, no hace más que 

zaiz, c^v^ señalando erroresy.cí-
cumplír con ©I Sr. Urzáiz
taudo hechos? ¿Qué el deber á la
de que otros señores sacrifia’ 
conveniencia ó á la ceguedad?

Es el hombre del día, uno de los pocos 
nos quedan para amargar, de cuando en cuan­
do, la digestión á los truchas, besuguetes y 
tiburones que nadan en ese remanso de que 
ayer nos habló el Sr. Urzáiz, austero cícople 
que aniquila con la formidable maza de la ver­
dad monda y lironda.»

El Dabat*
«Comentando el discurso que ayer pronunció 

«1 Sr. Urzáiz en el Congreso ©n contra del 
presupuesto de liquidación, censurando por 
igual á liberales y á conservadores, se decía 
que el diputado por Vigo está realizando esa 
labor de prestigio personal, que no tardará 
mucho en conquistarle la presidencia de los 
consejos de la Corona.

Esta especie, que ayer circulaba por el Con­
greso, hace ya días que era motivo de con

Gobernación.—Real decreto disponiendo que 
el domingo l.“ de Diciembre próximo se proce­
da á la elección parcial de un diputado á Cor­
tes por el distrito de Bermillo de Sayago, pro­
vincia, de Zamora.

Guerra.—Real orden declarando pensionada 
la cruz de primera clase del Mérito Militar, 
blanca, y pasador del Profesorado, de que se 
llalla en posesión el capitán de Infantería don 
Francisco Sist RqbellQ.

—Utra concediendo la cruz de segundq, cla­
se del Mérito Militar, blanca, pensionada, a} 
comandante de Artillería D. José Cantó Fi- 
gueras.

—Otra, circular, prorrogando hasta el 30 del 
actual el ingreso del primer plazo de la cuota 
militar para poder optar á los beneficios que 
.señala el art, 278 de la vigente ley de Recluta- 
rniénÍQ, '

El crimen se cometió protegido y arnpa- 
pa4Q por la policía.

El 3r. C^N .lejas: La policía lo que hizo 
fué amparar y proteger á S. S.

El Sr. Albornoz: La policía vió gapíísg 
armadas con palos y armas de fuego y no 
de tuvo á ningún reyóltoso, ÿ en cambio 
cuando calieron rriis correligionarios á la 
calle y gritaron viva la República, la fuer­
za de Seguridad dió una carga contra 
ellos.

EL^bérnador protestó indignado del 
hecho, pero sin que pudiera hacer nada, 
porque allí la policía y todos son conser­
vadores y no lé ayudarían.

Hay, pues, el temor de que no se haga 
justicia, que es lo que pedimos única­
mente.

El Sr. La Cierva una vez fué objeto de 
una agresión con una piedra de un des- 
dichadoj esto es más grave y no puede 
quedar impune.

El Sr. Canalejas: Carezco de los detalles 
necesarios para formular un juicio exac­
to. Pero sí se que la policía fué al teatro 
porque se temían colisiones contra los 
correligionarios de S. S. y aun eptre re- 
publicanqs, y detuvieron á varios.

En cuanto á la actuación judicial no me 
compete hablar mientras el asunto esté 
sometido á ella; pero conste que nosotros 
lo que deseamos es que no quede impune 
ningún delito.

Para S. S. tienen tacha todos los fun­
cionarios de Murcia. Yo digo solo que sp 
depurarán los hechos.

Ér^r. La Cisrva: Ha expuesto el señor 
Albornoz, insinuáudólo, que en casa de 
mi hermano se fraguóesoc|ue Uama aten­
tado,

No está en nuestro proyecto impedir lí­
citas propagandas.

Yo no ampararía el delito ni aun en mi 
familia, y por eso pido que imparcialmen- 
te actúen los Tribunales. En *1'910 fué el 
Sr, LerrOuk á üh mitin á Murcia, y nadaInâTpucciôn pública.—Real orden d^aîîdoJjjag^ otros de reoublicânoq Fn

H efecto la orden de, 9 de Rnem del O ñn Qp-I 4".^, P, . nsiH.efefitq Ift Qrdon de 9 de Enero del año ac- 
. í- Manuel

Mirait Garro volviera" á ocupar^M-eles^- 
lafón de catedráticos de Institutos el pueain- 
que se le tenía asignadó desde que ingreomgS.., 
el profesorado oficial.

—Otra trasladando, en virtud de concurso.

SâîiîÜS

á la Cátedra de Matemáticas del Instituto de 
Jerez de la Frontera, á D. Alvaro de Tineo y 
Casanova, actual catedrático del Instituto de 
Coruña.

—Otra disponiendo se den las gracias á don 
Angel Rollan Peña por el donativo de 4Ü0 
ejemplares de la obra dé que es autor, titula 
da «Narración á la patria».

Fomento.—Real orden disponiendo se Ins­
truya un expediente para cada una de las So- 
ciedadés que se mencionan, con el fin de ave-

1910 dijeron que yo era oprobio de la ciu­
dad, deshonra de ella, etc

En el mitih de ahora, sí entraron ó no 
amigos míos, fué porque- se cobraban 
jáS entradas, y con su dinero cada cual 
tomaoi I^s^lócalidadesi^ue quería. Deplo­
ro y censuriY^a^'afetníiirfUí^^r^
bar el mitin.

Para pedir que se haga justicia vo 
uno á vosotros, aunque la gente ’se ‘ 
reir porque la pedís. Sé que el hepw 
me alegro, no ofrece cuidado. En fin '5¡í 
ra, como resultado de ese mitin ¿ f • 
fundado un periódico en Murcia, ’nup ¡? 
ce: «Gerente, Lerroux», lleno de inin^ 
contra mí y mis amigos.

El Sr. Albornoz: Yo he dicho que en ■ 
platea había amigos políticos de su ’’’ 
ñoría. :

El Sr. La Cierva: Habló el Sr. Albom 
de que en casa de mi hermano se hat? 
preparado todo. ;

El Sr. Albornoz: Yo no lo afirmé- p - 
sólo un rumor. En cuanto á lo que ¿c : 
ya dicho en otros mitins, los periódip i 
muchas veces ponen lo que no han dá 
los oradores. (Rumores y protestas en i 
tribuna de la prensa.)

Los conservadores de Murcia son mi 
valientes con la Guardia civil detrás

El Sr. La Cierva: A vosotros no n 
nen miedo.

El Sr, Albornoz: Los jefes impusief„. 
orden porque son incapaces de agresión' 
cobardes desde un palco; al lado de doM 
había señoras. “

El Sr. C nals: Los amigos de S. s. ¿ 
disparado á veces contra trenes y tanibí 
viajan señoras...

Él Sr. Albornoz: Se hacen esas cojj, 
cuando se deben.

Su señoría, hombre de orden, ha defto 
dido la violencia del puñal que esgrimíi 
los conservadores. Sois pregonadoreaÍ 
anarquía, y los únicos mantenedores(k 
orden somos nosotros. (Risas.) ’

Solicita del Gobierno que nombre lu 
juez especial en este asunto. *

El Sr. La Cierva: Contraías audacias^ 
los demás es preciso defender el derecln 
Vosotros que impedísteis hablar á du 
Melquíades Alvarez en Barcelona yj 
biais impedido la libertad de la trib^ 
no podéis protestar de ciertas cosas,

En cuanto á las localidades las eobr 
bais, y tengo una carta curiosa. Uno dfc 
siete pesetas por una platea, y como er' 
algo más dijeron que el resto lo emplean 
en vino con la Junta del partido lerroj 
xista. (Risas).

Los Sres. Albornoz é Iqlfstas (D. Eií,í 
liano): No hay derecho á decir eso.

El Sr. La Cierva; Siendo verdad sí.
El Sr. Albornoz: Eso lo dirán los bftm 

gos allí de S. S,
El Sr, L a Cierva: Vosotros llamáis tí 

rregos á cuantos gritan viva el Roya 
duda porque todavía. ' no estáis acostuœ 
brado á oir^e^g voces en las masas.

El §F<albornoz; Son siervos de la glela ’ 
(Risas).

El Sr. La Cierva: Són hombres libre 
S, S. y sus amigos dijeron que un sobri: ; 
mío había hecho el disparo, y es falso.

El Sr. Albornoz: Yo lo he rectificado i ■ 
venir aquí. Yo sé que no fué él. .

El Sr. La Cierva: ¿Pues por qué lo citi 
bais con nombre y apellido, afirmándote 
Yo pido justicia; pero justicia verdad, k 
esa que vosotros hacéis.

El Sr. Albornoz: Su señoría no ha w ■ 
denado aquí la conducta de sus amiga 
y, sin embargo, bien hablaba de cobardííi 
cívica en Oviedo. Ahora aconseja, sienAi 
enemigo de ella, la violencia, y esoqr 
allí fué un crimen con armas de fuego p ► 
parte de sus amigos.

El Sr, La Cierva : ¿Quién afirma que fi í 
un amigo mío?

Además, á la agresión, según el Cóí- 
go, puede contestarse con la violen® 
Fuera de ese caso, la condeno. Tened k 
cuenta que todavía queda aquí ciuda¿ 
ní^ y civismo para atajaros en ese cami' 
rió de violencias que habéis emprendida 
(Muy bien.)

ORDEN del día.

EL PROYECTO DE EMPRÉS.'riTO
El Sr. Urzáiz: Dijo aquí ayer el pre 

dente del Consejo que el Tribunal Conta- 
cioso había dictado en un cáso sentencii 
favorable á la devolución, de las resultai 
de un expediente do corporaciones eclr 
siásticas.

Aquí se ha anunciado una interpelad’' 
que no sé si el Gobierno aceptó, sobre «i 
caso de las monjas Teresas. ¿Conoce ya 
el Sr. Canalejas la sentencia á que ayers 
refería?

El Sr. analejas: Sí; tiene fecha de 14 di 
Mayo de 1897.

El Sr. Urzáiz: Pues bien, yo afirmo q® 
no hay ninguna en que se mande devol­
ver indemnizaciones de esa clase.

Yo ruego que se imprima, porque/® 
bueno que se traiga á debate. Precisa­
mente esa fqó la que suspendió el señor 
Navarro Reverter. También deben impri­
mirse las sentencias del Tribunal Conten­
cioso de 22 de Junio de 1907, de 19de.^J- 
viembre de 1908 y de 19 de Diciembre w 
1910,

No hay sentencia alguna que oráeneol 
pago, como no sea de bienes Confiscados 
en 1878, pero no de inderimizaciones. ,

Relacionada cor lu Sentencia que aquí 
cita S. S. ea mj Interpelación, y debe ini' 
primarse también con ella para mejor 
ilustración la relación del debate en el 
«Diario de Sesiones» de 29 de Enero á G ® 
Febrero de 1908 y del 12 de Diciembre del 
mismo año.

No por vanidad, sino potviue es un h® 
cho, hago Constar el efecto que en la opi; 
nión pública ha causado cuanto düe,J'B 
apelo al testimonio de periódico tan 
portante como «El Imparcial», que prego- g 
na bien alto que no estoy solo ni mucM y ’ 
menos. No creo que eso se diga por ala* 
barme.

Además, yo creo que no debo ser íao 
loco, cuando apoyan lo que digo el 
torde ese periódico, que es diputado a 
Cortes, y el Sr. Gasset, varias veces mi* 
nistro.

En esc caso seríamos muchos los 
y podrimos dar bastantes disgusts á lo® H
cuerdos.

Yo cuando fui á Oviedo fui siîbâaô;^rô''Tll Key, en su ïnisiôn, nQ concede el F
no niego esas cosas, y quisieron estor­
barme hablar; pero no culpo al Gobierno 
ni á la Policía.

Su señoría no puede extrañarse, des­
pués de esto, de tales cosas, recordando 
ese viaje mío y el del Sr. Alvarez y otros 
á Barcelona,

der como en unas oposiciones- ó un P^^ 
mió á la virtud, sino al que goza de i» 
confianza del pueblo. Aún no he temo 
el honor desde el 4 de Octubre, que voi_ 
á Madrid, de saludar á S M. Iré prontjl / 
entonces le diré que, á mi judeio," la'^OF 
junçKq
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'01 derechí 
dfiar á do' 
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cosas, 

5 las eobr^ 
»á. Uno di 
y eomoeí, 
1.0 emplead 
nao Ierren,

*s (D. Eui 
p eso. 
dad sí.

no tiene tiene la confianza de la opinión 
y quien la tiene es este partido nacional que oa Iflcó el Sr. Canalejas, y leX® 
a que dé el poder á ese partido nacional 
que goza de la confianza del país. ’

El Sr. Cinalej.*s: Acepto con gusto la 
interpelación que S. S. anuncia. Debo aña-1 
dir que los peligros que ha apuntado del 
empréstito no pueden tener reájidad puei 
no se podría disponer de ningún dinero 
sin contar con las Cortes. amero 1 

sentencias de la Sala terce­
ra del Supremo, no haya temor que cam 
biela norma de lajusUcia, pues nÆ 
Saram «ue lo man-

Yo nunca me he opuesto á que se in 
y P®*-a b. b. ai Gabinete; pero me duele mm qq

Ahora nos anuncia S. S. una visitn á l 
Palacio, que de erigirse en sistema una novedad importante. A pffio no^î 
debe ir con chismes vcuentnt ? 
prudencia y discreción.

^Qnibre público nue lie I

representante del paísv 
poder y ya á ÿêdir él
nal; st partido nació-
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horrible crimen

SjSK ’° o»® “mpte es

'“.que hace falta es eso, que el no

I (Varios: ¿Quiénes son?)

á lo, cíagM '■ “ n^UntOiS
I _ Urzáiz: Lo que hay es que su sp-i 
ñoña no quiere resolver. j

fÍ sF' u.Fnyí®' ‘í?®vé á las Corte. 
ra.s¿vpr^vFí: '’“y ‘l“e '‘acer es
Ptenmont/? T® *”*? “«'» enterarse el 

toque ha dicho el presi-

El que debe enterarse vo o. o.

sobre ella.

I „ ha-s Palmas 8.
IBA díiSriS®,*’®,"®"*’"®''» San Bartolo, 
mé, de la isla de Lanzarote, se ha cometi­
do hoy un terrible crimen, que ha dS 
Æ ¿ntm eÍ 'vTcte
Udl lU.

e’sún tiempo que los hermanos 
.Nicolas y Sebastián Tereja tenían rœenb míenlos con el labrador mÍS (2?da' 
Teterm,/™'?“^ hoy áte htrSos 

estaba" snln® í"*®”"^" ««« «' 'abrador 
aHd o ° *’'?*> penetraron en
ella y le sacaron, arrastrándole, al campo

modoque puede volverse ministerio de la Gobernación; pero 

I no llegó á empezarse su examen, porque 
pidió el Sr. Polo y Peyrolón que se conA- 
ra el número de los senadores presentes 
y como no había más que seis, el presi-^ 
dente levanta la sesión.

llamáis tx 
L el Rey, s 
.is acostuœ 
masas, 
de la glela

ibres libre 
e un sobrii: 
■ es falso. 
Bctificadoi 
^1.
qué lo citi 
firmándolo- 
verdad, dS

no ha CC-' 
3US amigte 
de cobardííi 
seja, s¡en4| 
, y esoqr 
le fuego p

ma que fi

ïn el Có/ 
i violen® 
. Tened k 
uí cíudaó 
i ese cami' 
mprendida

lew en'Éí*cX**' "?® '’® «aturado de
leer en El Correo que estas Cortes no de­
ben disolverse, etc. æ
j ?^Sr. UrtzAiz: Como que con ellas no- 
dría, dada a existencia de la conjuntíón 
gobernar el Sr. Maura. aucion,

El Sr. Canalejas: ¿Y S. S.? Está apasio­
nado y á veces nos juzga mal. Pero en 
fin, los rehabilitados que vos rehabilitéis 
no necesitan rehabilitación. I

El Sr. UazÁiz: Yo no he hablado de mi 
nistros rectos. Calones ni meno7caton?s 
Su señoría, Sr. Canalejas, está animado 

el aplauso de la coidum 
ciónjliberal-democrático-conservadora

Poreso pueden vivir estas Cortes pór- 
’.“JÍ P“?<*8 presidir su sénoría
el Gobierno que el Sr. Maura, ó el Sr Na 
varro. Reverter Ó los tres juntos

¿Con que es menudo el asunto de las 
reclamaciones de las corporaciones ecle­
siásticas? Son 30 millones. Yo creo que vo 
hubiera acabado con él. i j

senado-
I Sesión del día 7 de Noviembre de 1912

L Muñoz declara abierta la
/sesión á las cuatro menos cinco.

ministros de la Gueiia, Marina y Hacienda.
I ORDEN DEL DIA |

Los derechos del maíz 
debate acerca del proyecto de 

°® derechos arancelarios del
HlclíZ. í

' V enormes pedruscos
y con ellos le aplastaron la cabeza v 
'*“a1'‘1®7>" Pfoho, dejándolo muerV

Al enterarse los vecinos del trágico su- 
en persecución de los 

interSdn^ó r no hubiera
chSo tiempo les hubieran lyn- 

^«^^esado en

En cambio el Sr. Urzáiz citó varias sen­
tencias completamente contrarias y pidió 
que paia ilustración de todos sean publi- 

. ca as en el «Diario de Sesiones» junta- 
• mente con los debates mantenidos sobre 

este asunto de las reclamacionesj á ¡nom­
bre de las comunidades religiosas.

Sostuvo el Sr. Urzáiz que estas reclama­
ciones deben ser negadas cumpliéndola 
legislación vigente, y el presidente del 
Consejo se mostró contradictorio porque 
una vez dijo que basta con lo legislado, y 
luego afirmó que no puede resolverse 

medida legislativa. ' 
El jefe de la minoría republicana, señor • 

Azcárate, que habló á última hora, se < 
mostró conforme con el Sr. Urzáiz.

+ ? que mantuvieron el presiden, 
te del Consejo y el Sr. Urzáiz tuvo, aparte 
ae esto, un aspecto político interesante

Puso de relieve el Sr. Urzáiz la hostili- 
dad del país hacia los Gobiernos de la 
conjunción hberal-democráíico-conserva- 
dora y la aprobación y adhesión de Ja

El presidente del Consejo, que no des­
pachó hoy con S. M. el Rey porque é¿te 
había ido á las maniobras militares fdé 
primero á Gobernación y luego áEstadS 
conferenciando con los Sres. Barroso v 
García Prieto.

que no habia nada 
definitivo respecto de la firma del Tratado 
con Francia, porque el Sr. Poincar¡^u 

““y Pi^eocupado con la cuas- 
tión balcánica. .

También estuvo el Sr. Canalejas en el 
mimsterio de Hcienda conferenciando 

f®®*’®® '««expediente á «cae ecl^t

Solo culpo á los ministros de Hacienda 
de falta de energía y actividad para resol­
ver. Cuando el pueblo oye hablar de 30 ó 
40 millones, su buen sentido le dice nue 
eso no es broma.

Es muy fácil con el talento y la palabra 
del Sr. Canalejas defenderse; pero yo digo 
que ó se rectifican muchos de los errores 
cometidos, ó en este país han de ocurrir 
cosas graves, cuyo plazo de liquidación 
no puedo yo precisar.

Debo hacer una observación. Si el cam­
bio de poder trajera consigo una disolu­
ción de Cortes, yo sería contrario á ello 
porque el Parlamento debe tener toda su 
vida legal.

El Sr. Canalejas: El asunto de las cor-

' L/Î S’mprún consume el tercer turno 
en contra de la totalidad, y pide se fiie en 
una cantidad de importación de 150 000 
íe"tomÍ;os."''°™® Asociacioiíes 

P^’de que la franquicia aran- 
fieros^ Circunscriba á los puerto ga- 

dice que la comisión no 
ninguna transacción sin 

contar con el Gobierno.
El ministro de H .cienda manifiesta que 

^'I't^unscribir la rebaja á los 
puertos gallegos.

cuanto á la fórmula propuesta por 
el Sr. Semprun, no hay inconveniente en 
aceptarla, ampliándola á 200.000 tone- 
IclClclS.

Las maniobras de boy
I hzA media de la mañana de

Madrid la primera brigada general de^bri- 
^ada D. Miguel Primo de Rivera.
Alptió también de i

a , Henares dos batallones al man­
do del coronel de la media brigada de ca­

lzadores Sr. Moreira. ae ca
not'ds® dirigieron á Paracue- 
ilos de Jarama.

/opinión publica á sus campañas políticas 
y dedujo de ello que el Poder debe pasar 

[al partido nacional que el Sr. Urzáiz re­
presenta; porque si bien en el Parlamento 
está solo, tiene |á |su favor á la inmensa 
mayoría de la opinión del país

Más dijo el Sr. Urzáiz. Anunció el se­
ñor Urzáiz que como el Gobierno se da á 
quien á su lado tiene á la opinión, cuan­
do visite a S. M. le dirá lo que piensa la 
opinion y Jo que la opinión quiere

El Sr. Canalejas delendió á la conjun-

Se reunió esta tarde la comisión 
supuestos del

H T’ la
cantidad de tres millones de pesetas.

Madrid estaban en-1 . ---------------- wavuuiu a. i
SrPQ ofensiva, siendo los defen- hberal-democrático-consei 
i puestos que impedían la en- ’---------- v-consei
ti ada al pueblo de Paracuellos las fuerzas 

coronel Sr. Moreira.
•í rñhníi^ p-esenció las maniobras 

de Palacio á las ocho, 
^Schâ^Æ^"®^ y®*«®“®'^

^®’ Ayuntamiento qua 
de Uextensaielta 
de la difícil situación económípji i 
corporación, mostrándose íosTnseM^ 
dores y el primer teniente alcalde sefior 
García Molinas, favorables áTre’steura 
Clon del impuesto de consumos.

Terminada la sesión, el Sr García 
linas dimitió su cargo. ‘

El supuesto táctico resultó muy bien 
regresando por la tarde las tropas á sus 
respectivos cuarteles.

----- ervadora v 
'afir nT? “ánifestaciones 

el Sr. Urzáiz de que están en contradic». 
Clon con SUS afirmaciones de rmí, «AT' 
ben disolverse las Cortes^eDam^nno 
hizo el Sr. Urzáiz rebihan/n 
manteniendo este criterio ’ ® ®*"®
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poraciones religiosas supone más de lo 
que S. S. creía, más de 50 millones. Pero 
S. S. parece indicar al pueblo que recele 
de todo por la inmoralidad de los políti­
cos, que parecen estar á la expectativa de 
cogerlos para sí ó sus amigos. Y claro, 
parte de ahí para decir que tiene la opi­
nión. Yo he de decir al pueblo español 
que no oiga dicterios sino razones, y que 
á esa no se puede tocar sin autorización 
del Parlamento. Despertando la malicia 
se les dice que puede resolverse en pró.

Yo invito á S. S. á que discuta cuanto 
quiera á la'conjunción liberal-democráti- 
co-conservadora, pero yo sin jactancias 
de virtudes morales, pero yo digo que 
como hombres honrados estamog dis­
puestos con el Sr. Azcárate y hasta con el 
Sr. Urzáiz á acabar este asunto de las co­
munidades religiosas mediante una ley.

Basta de acusaciones y sospecha^,. No

El Sr. Neira insiste en su demanda.
1 , de la comisión, da lectura

la canti­dad de 200.000 toneladas.
1 Este proyecto supone un sacrificio para 

el Estado de cuatro millones de pesetas v 
yo pregunto: ¿Por qué no votamos un cré­
dito por esta cifra para subvenir á las ne­
cesidades de Galiciaf

Rectifican los Sres. Matesanz y Neira
Terminado el debate de totalidad 'se 

procede á la discusión del articulado
Se lee y aprueba el art. x.° modificado

en cuyo último párrafo se establece que el 
Gobierno restablecerá los derechos del 
Arancel después: de haberse importado 
200.000 toneladas de maiz.

Sin debate se aprueba el 2.°, y al 3.° se 
acepta una enmienda, que impugna el se­
ñor Giroña, el cual pide que sp suprima 
la cantidad de 1'75 pesetas que se hja en 
el dictamen para el maiz destinado á la 
destilación de alcohol, pues si no se dará 
el caso de que pague el producto nacional.

El ministro de Hacienda propone que se 
redacte el articuló especiftcando quedi- 
choe derechos los pagará únicamente el 
maíz extranjero.

Acepta la comisión esta modificación y 
ge aprueba el resto del dictamen.

. Reclutairhien^Q la marinería
Sigue este debate. ' ” '

Balance del día
Como los días anteriores, todo el inte­

rés político estuvo concentrado esta tarde 
en el Congreso.

La discusión del proyecto de empréstito 
tuvo ayer incidencias importantes, que 
motivaron el debate de hoy. En el pro­
yecto se dice que para aplicar una par­
te de la Deuda que se emitiría, si se apro­
base, es preciso se dicten leyes especiales 
autorizando el gasto. Y el Sr. Urzáiz indi- 

constituir un depósito de 
tantos 'millones en las cajas del Teso-

Cuando terminó esta discusión, fueron 
«nte J"*®"***»» 8" '08 pasillos las dis­
tintas fases que ha tenido el debate desde 
que intervino el Sr. Urzáiz.

Muchos de los que en el salón de sesio- 
[nes por disciplina callan sus opinionéí 

‘'8«P“és públicamente al señor 
Urzáiz reconociendo la fortuna con que 
ha sostenido la impugnación del proyecto 

alcaLan 
mas eco sus campañas en la opinión pú-

Santo de mañana_ _ t■le la imagen de N ' q+pÍ Invención milagrosa 
dena; la Dedica^mn h?? Almu-
en Roma: aÆ Tenin lavador
res; AgMpÍno Prestes, mártitas’EuVtJlia y sfeUrsino. y San-

¿aSu 11?® H»™’ en '»

mismo señor. Desnuéq Ha ®®rmón elto Rosario cantas ¿ y el San­
ia Cuesta de la VeeaSalve delante deVS«S3?ím?®® 'lí'vota 
lia colocada en eIrnuVo de Ù Æ ’ï‘hn- 
ga, terminando en la^SX ‘*® '» Ve- 
y despedida. ‘Sæsia con solemne Salve

está B. S. tan alto que nos pueda coiocar 
tan bajo.

El Sr. Urzáiz: Hablar aquí de todo eso 
de La honradez en la forma que lo ha he­
cho, son habilidades de S. S. Yo he dicho 
que sin variar un individuo, podía ser un 
Bolo partido la conjunción liberal-demo- 
crático-conservadora, y acaso un partido 
bueno, siendo lo perjudicial que aparez­
can como distintos.

Cuando S. S. me ofreció un puesto en el

El general F-írránDíz renuncia al uso de 
¡p palabra, y con ligeras observaciones de 

o-zx., \uúón y barón de Sacro Lirio, se 
aprueba el articulado.

j iQ. pHiabra, 
Ip^ Sres. Al 
aprueba el

Presupuesto de Gobernación
Sapone á debate el presupuesto de este 

departameníd.
El Sr. Pjlo y PñYftoLÓN.'JPido que se cuen­

te gl número.
El PKEsiDENtE (miraqdo á los seis sena-r 

dores que hay en el salón): Nó hace falta. 
Se suspende este debate.

BOLSA
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i Ultimo cambio 
anterior

: Fecha
i i) ™

OjO

912 84
84
84
84
84

10
15
40
65
65

VALORES DEL ESTADÔ 

4 por 100 perpetuo 
(emisión db 1 908) 

Al contado

Cambios de hoy

OjO

X

86 20
87 75
87 75
86 30

Títulos de la Serie
»

» 
» 
»
X
X

» »

»

Iputado» fc-*
•eces nil'

6 11 912 84

los \OCOS 22 10 9iÿ
5t;dsálos| 23

ide el
dd P’f B 

oza de 18 K 
0 tenid^ 
jue void B 
prontíiy K

: 6
1 2

10
11

X

11
11

942
912

912
912

‘ 94
95

! 95
95

; 94
; 95

50

'la'con' 
íPíadoi*

6
7

11
11
X
X

912101
912

»

101
101
102
102
102 
^02

X
X
X

»

X 
X
X
X
X
X
X

F. de 50.000
E, de 25.000
D, de 12.500
C, de 
B, de 
A, de 
G, de 
H, de

5.000
2.500

500
100
200

pesetas
X
X
X
X
X
X

nominales.
X 
X

X
X
X

diferentes series... 
A plazo

84'15 y 
84'20
84'50
84'65 y
84'70 y
86’30 y
86'75 y 
86'75 -y 
84'70 y

20

70
75
35 
87' 
87?
86'50

Fin corriente..........................................
4 por 100 AMORTIZABLE 

Al contado

75

> ......
» ................
> ...............

9 X ....... .

Serie E, de 25.000 ]
» D, de 12 000
» C, de 5.500
» B, de 2.500
» A, de 500 41

En diferentes series... ....................... ...

6 por ICO AMOKTIZABLB

Al contado

■94'75

95 
94'75

95
95
95

Títulos
X
X

de la serie
}»

15

» 
»

X
X
X
X
X

>
V

F, (fó 50,000 pesetas
E, de 25.000
D, de 12.500
C, de 5,000
B, de 2.500
A, de 

diferentes series
500

X 

X
X

X

nominales..
X

»

102

102
102 y 102'05
102 y 102'05
102'20 y 25

ro, porque podría darse el caso de que 
hasta se intentase que el Estado abonara 
pon ellos, contra lo establecido en las le­
yes, los 30 ó 40 millones que negociantes 
influyentes vienen trabajando entregue el 
Tesoro, á título de indemnización á colec­
tividades eclesiásticas.

Esta manifestación del Sr. Urzáiz dió 
lugar á un animado incidente con el pre­
sidente del Consejo respecto á la situa­
ción y fundamento legal de esas reclama­
ciones.

Al reanudaroe esta tarde la discusión 
sobre el proyecto de empréstito, fué este 
el extremo principalmente debatido,

Habló ayer el Sr. Canalejas de que exis­
tían dos sentencias del Tribunal Supremo 
concediendo indemnización, pero no citó 
hoy más que uña, que es precisamente la 

s^sp^^nclió el actual ¡pqinistro de Ha-
Gienda, aunque, eomo dijo el Sr. Urzáiz 

I con malas razones, que dejan la puerta

““miaban la sinceridad del 
® manifestar publicamente su

al Rey cómo la opi­
nión publica está al lado del partido na-1 , , •-----

el *“”2 '’® planteó
el Sr. Albornoz un debate sobre los suce-J^^^os). ' molinos cantan... (-ires
sos ocurridos recientemente en Murcia 

meeting lerrousista. ’
El debate adquirió algún calor con la 

intervención del Sr. La Cierva en defensa 
de sus amigos, á qnien acusaba el diputa­
do lerrouxista de haber provocado los 
órdenes en combinación con la pp’>

Eq defensa de las autoridad’, 
presidente del Consejo, , ' °

LaFr-’y ' 'r A 7®°“ Tnnorio.

(Sencilla.)-La ,« '1^-
casa quiere, “ ooJe q El casado

ÍSi’¿íKg^áftíx‘'-<^5:SS:
Sr- ¿“da

(Doble).-La Mary-Tornes (dos aotoX ' ~ 

Petit café.—A las

arancelé-rebajando los derechos dra.—A las P*®*
t nacional.-A Jasesri" ‘I®’ «l“«to aprobado ’•7'-\‘'«voltos¿:-rte lO 

««L4ardeporelSenado.Tuvoalgunadis- « U^-El priS
cusion, aceptándose varias enmiendas.
La más importante es la que establece 
que la rebaja sólo alcanzará á 200.000 to­
neladas anuales.

También se aprobó por la alta Cámara 
el proyecto de recluamiento y reemplazo 
de la marinería.

Se puso después á debate el presupues-

Cambios de hoy
Ultimo cambie 

anterior
VALORES DE SOCIEDADES

ACCIONBS

Banco de España...............

Valor 
nomina 
de cade 
título 
Pesetas

500 
500 
500 
too 
250 
bOó

'250 
500 
500 
500 
100 
500 
500 
475 
475

500, 
500 
500 
500 
500
500 
500 
500
500

250 
500 
500 
500 
500

500

Dea- 
1 em­

bol­
sado. 
OtO

40

Inte­
rés 

anual 
00

4 
5 
5 
5 
5

4

6 
3
4 
5 

4112

7

Fecha

7 11 912
7 11 912
7 11 912

29 10 912
16 9 912
4 11 912
6 11 912
7 11 912
2 11 912
7 11 912

15 6 909
11 6 912
30 7 912
16 10 912
29 10 912
7 11 912

28 10 912

6 11 912
5 11 912

18 5 911 
t? 6 91.2 
16 1 912
22 10 912
12 4 908
30 10 912
5 11 912

22 12 907
21 6 909
25 8 912
7 n 912
7 11 912
7 11 912

t3 9 912

OjO

454
246
290
268

95
143
129
41 25
14

293
99 50
50 50 
40 

465 
476 
465&C

101 75
78
88
78
89

103 25
103
95 25
95

80
76
75

'oT^i 
90 I 
94 50

)9

Banco Hipotecario de España..................
Compañía arrendataria de Tabacos.......  
Unión Española de Explosivos...............
Banco de Castilla....... t....
Banco Hispano Amerioano.............
Banco Español de Crédito.................
Socied. Gral. Azuc.®España. Preferentes

® ® ® Gjrdínflrin^
Altos Hornos de Vizcaya..

Grah Madpileña-de Electricidad.
^sociedad de Chamberí.......
Mediodía de Madrid....
Ferrocarriles M. á Z. y á A...
rt V - Nai'te de España................ 
Banco Español del Río de la Plata 
Banco Central Mexicano-....... ... . . .

obliqacionbs

Cédulas del Banco Hipotecario..............
Sociedad General Azucarera de España» 

Gral- Madrileña de Electricidad.
sociedad de Chamberí
Mediodía de Madrid..
Ferrocarriles Valladolid á Ariza Serie Á 

» » X X B
* » X » C

Id. Norte España, Emisión 1,° Enero 1905 
AYUNTAMIENTO DE MADRID» 

Sisas.............

..................^cm-dfi-^^rlanger...:
Idem por resultas...

pago de exprop. en el interior Cédulas para id, de id. en el Ensanche.. 
DIPUTACION PROVINCIAL MADRID 
Obligaciones............................................

81'75
90

143
129 
41'75

513 pts. ac.

465*50 y 4 65

453'50

y 289

191'65 y 75
7S

Bilbao ) -

Trianon-Palace. — (Alcalá 9n i o d^'VŒc&as%‘lÿ 

tés; Carmelita Chacón (J‘$íi ” M-Varte- 
corbetta. Las 4 Lewar.àowtki^ï^'ê'htae^'

OíO

4 ’*?^A®*** nominales negociada.
A???’T>®‘«o, al contado... 

mcm, fin comente............... 
ídem, fin próximo... ............... .  ' ' *
Carpetas del 4 por lOo'Á'iñórtÍyáhiñ ‘ 5 por 100 Amortizable Sizable.

del Banco de España. 
¿el Banco Hipotecará). ........

Idem de la Arrend.'^ de Tabacos' ’ ' * 

mem.—Ordinarias, ..........
Cédulas del Banco ’

H'pú TI _  _ _ « -

618.100 
00.000 

000.000
32.000

158 500
9.500

00.000
7.500

25.000
0 ooo

cq» í z 1 francos negociados 
París, á la vista... lOí) OOO á We’O'x

” » •.. 285.000 á .premio
Total.... 385.OOQ

Libras estebli»îa<ï x-., 
Londres, á Ja vista.

26'99 ana
Total. 2.000

Pesetas y pesetas
Admitiendo como base el

que se han cotizado ho^en U precio á
resulta Que- æ®100 francos (pías, orot i

setas, equivalen á 106'95 pe­
tas oror^^^® equivalen á 94'25 francos (peso.

DESPUÉS DE LA HORA OF,CAL

íde°^ fi^ interior fin dVmes 84'1(1
Wem fin próximo, 00'00. ’
Barcelona, fin mes, 84'07
Idem fin próximo, 00'00 * 
París. 4 por 100 exteri^; 9i‘oo 
Renta francesa. 89'65^ ’

:BOLSA de BAEGElÓÑa'""“"“ 
î(i?*?Æ®\- '“‘«'•'O'' 

oo;oo.—CoFonial, 95‘eÓ.—NortS®M“o'®’ 
Alicantes, 00‘00.—Orense 40.—

eos, 106‘S().-Libras72m-ïaX7
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DE INDUSTRIA Y COMERCIO EL CORREO
Capital: 25.000.000 ie pesetas DIARIO POLÍTICO DE LA NOCHE

Redaoción y Adminstmcióni LIBÇRTASJ, 8.8

TIKÀIÀ (/.am. tuchua, Etormli y ftulurribaj), OVIEDO (La Haíjoya), ILDBID, SEVILLA (El 
Empalme), CilTWENI, BARCELONA (Badalona), BAIAOA, CACERES (Aldea-loret) 

y LISBOA (Tufaría)

ACIDOS X PROaOCIOS QOimCOS
^ Siip&fosfatos de cal. 

Superfosfatos de huesos. 
Nitrato de sosa. 
Sales de potasa. 
Sulfato de amoniafio. 
Sulfato de sosa.

Clicerina.
Addo nítrico^
Addo su^úrico corriente. 
Addo sulf úrico anhidro. 
Addo clorhídrico.

r w VAC PAlIDnGCTnQ y primeras materias para tod> clase de cultivos, 
r aK V n v'\ V wfl 1 U El 31 V 3 adecuados â todos los terrenos.

bnara el analiíií gratuito y completo de los terrenos y determinación de los mejores abono... 

í (MADHIU, Villanueva, H)

I SERVICIO AGRONOMICOX'Æ’iXeÆ
I ttl^a inspección del eminente agrónomo Excmo. Sr. B- LUIS naaiOEAtl

1 Aviso importante.—Pídase à la Sociedad ¡la Otóte, y>-ácl-ica para sacar I muestras de las tierras à fin de que se pueda determinar eual es al abono conveniente.

las

I

'4
Î*

£8t>4 [wíúáoi ácUiótv á MADRID,
VILLANUEVA, 11, 6 a>€ àowieXu àoowiT

I
I

Bicicletas, Motocicletas, Automóviles 
LA MEJOR Œ LAS GRAMES MARCAS 

LALBÁTROS
■Cel^o Medallas de Oro y Cuatro Çrandes Premios en las Sxposiciorus

B. IIUOOIN ¿5X
COCHES AUTOMOVILES 2.500 FR.

^omidíiKo íoevo/Sí Í4, é^ípuE+uva 3« , 14. jií. vcwjxrtxd.

PIDA V. catálogo
que se envia gratis

___ ______ _ iiiiiiiiiiiiiii J. iiii uiiiiBMimrinnamnTrnrTrTT-------- .«——b—*

LA ROSARIO EL Í^EY DEL TOC ^bOR 
«m Frtrici j# JA BONES caHon «mi y ,írlí«»íM

BspeoiaKdaden aguM da Tocador Kawan^n, «vin», FSes-Sà», 
i^ñsB Sa la Montafta, axtraetw .uperfinw para «1 paSueio, 

Ÿ BN TODA CLASE DP pHRPOM’BRIA

Pereis j Compaiiiî.--Saiir^£î^
Se puede tomar edmodamente cuilquíer poáfdft 

sí m usan Eos Tirantes 

SHIRLEY PRESIDENT
Podemna probar qoeccoaiqulera quo sea la poetara qua toma el eoerfto^ri'eniddn ooïredlso eh

.w——*«Jÿg-TIRANTES

SBIRLEY PRESIDENT
.raí ten fiómodos qua no ea alantan aoando uno los lleva pnestos. No «■ ¿«ç-gan ni t run al mo- 

annade enu ïoi tirantes da part» posterior rlgViHÎjÎ ÏÏÏiÎÎdtm^» dp ttrïnSs loa 8HIRLBY PRBSÏO8NT. Fíj.ía» 4:11 que les legitlrijos tienen

«Lxaainlarloree. MANUFACTURADOS POR

TheC, MgtfloB Mg. Company, Shirley, lass., Ci. S. À.

J. H. LUTTEN et SON
«a 1^35

jPRECIOS DE SUSCRIPCIÓNj

Madrid^ tin mes .............................................. . ..................
Provincias j trimestre pagos directos, 4 en la Administración, 

ibd., id., por giro g comisionado....... ......... 

Portugal, trimestre............. . ................................. ...................
Extranjero, trimestre................................ . ............. . ...............

pissTxa

1’50
5 V 
5’50 
8
12 M

importe de la& susoripciones puede efectuarse remitiendo libraneas de Iti ppensa, ^ue 
se expenden en los esta,neos/ del Giro MutuoGiro postal 6 letra de fdcil cobro.

No se admiten selles, do Correos
7^oda la correspondencia administrativa se dirigirá á nombre del Ádministrailor de- 

EL CORREO, LIBERTAO, 88.

APARTADO DE CORREOS, NUM, IflO

SALUD Y BELLEZA
L» belbz» es par» la majar an doa divtuo, Weal aupra- 

roo, cuya pré>-»vYacióii material y moral as ¿übar laaladl 
bif. La bel ez» vs lr(>lsotab)«aient« ligada a la salad.

NlDgaiaa mujer saludable puede cocaláer.nrsa rea: mee te 
ts», f a vo algún tnsu lonómeao, ya que no hay regia sin ex­
cepción; pí^rc blan putdo afirmarse que la belleza es tabafea. 
ta A la salad. Una y otra sin embargo, sucumba A lofí.ejabü' 
tesdaimx!.

La dslícisdfi aoturalíza íemaclca sa resiente lAoU y proa- 
tam.-cte 1.1 ohcqaá denumorosas «lecciones, vicisitudes y 
oontrarledsdís s qus esta expuesta. Sin embargo, gracias à 
los adfllantoB d«la ctsnsia, las enlermsdades é Indlapoelpio- 
nes pe culiarmaate lemenluas son ya muy conocidas y se 
bn /C grado condensar en un simple medicamento las nacesa- 
tiñ¿ virtudes curativas al electo.

Este medlccmaoto, de jansis desmentida eficacia, son las 
CRANTILLAS DEL «DR. GRAHT.»|

9ÍI ^SàÊÈÊKtHÊÊÊÊetaaaÊaa^^^t

neciwUo Cf.tBocldr* 
b:'y nsotAióíJiiy wiî 

.-•It'- :/,Î.&O éïivO Fi’stcl*' Sii
.) Kítzií.^’ifotícmo áí; espe’ 

eifleos bêjeün.
B/ »8 2368 p‘’>Æ*ifCSû preven- 

f.v:.; y eetanvo as la geta y 
- •* ISS fcLceîiiiiits v^umu-’ 

tSsimalua agutóot* ó crónicas. 
4S lieras b«síótr» pa?;*: »p«cl- 
güízí 'oa mit: vlo’eiitos 
8iL- '.S'.AOP áe tva^aóftT si læal. 
iíí.ví’? Iwniio diÿ '6 noticia «o- 
b? ÍUgz'Urfi;, Ot^ióaífco ^9!’-«ï*5; 
P.x5--,w r GUaíd 2, ruó K ZÔ- 
Vt?, P»ífs.—Ddpi^lítf fB 'XXiAie

-i^'-IVIFlOAD v&^ííPóa ófga

X 'aSw, — Jierménioè
•Mrííir» áli «a»* 

otgiinicQa «
pmü<io8.úttO.gr,i*. - 'A, ¿2-

TUyeaHvaa: Dispuo*-' ’ 
k-ña aataraiÿza^ atenía dígst- 
tiv» y aatvlólón iadaíctaúlí. 
la> CijaYa!'3ctüCi.>MÍ AUíoI’Mí: y 
tsw «íí«rais<?.-4dí» c-wjyiEtsvAg. 
—£int¿rico8: Dssnsrssta SsUs» 
M-wil, vntarWíS slxápí». ó aaaec 
,it.kí.’abí«ft6áil,d%iñ!Wi simple 
dt: Ití píaíüw fyí.;¿ííaífts.—i'ap* 
guiares:
aètwïai-iSSû. TirótíiMnua: O dj. 
jií»>4 , Birflív, -jlwUUQCiÓ»^ 
gíwiglSOiÉ-AVUS y suiaoros ifu?*-

Aiáíií. — üttitnarios. K». 
pícw(>Í!M »n k» flbiviaiyA, pur* 
dan evitar la operíblon. — He 
páticos: Cirrosis de) hlgadc, 
aiiM^bailsmc, Ic^suficlcnola tun- 
olvlAl dn los ftiitritleb» j di IM 
dtpL^BddOB.—-ijeiniecMJ Alba* 
laUnrts, aramia, sapurKCu,u«i 
de ios flfeaín^— í'iúcétUQ,' 
ríos’.
ri'piio 46 las gU^duiáh maiSw- 
rlae, — Oo4rioog.- Al^oJÜft^' 
úiuro ovaHmüáej aloro «cíAmI» 
de loe- adolaaoentM, difiieeo

t

I

t

'J

1

■

) tlAÔ & t ¿t ó cUc a 

Se ?^óc(xu cíUa cute ó

I a

fc

I »

Sociedad de Altos 
Bornos de Vizcaya ( ® » B

' S^abricai en ^aracaldo Ssítao
Lingote al cok de calidad superior para fun­

diciones y hemos Martín Siemens.
Aceres Bessemer p, Sieme^ts-Martín en las 

dimensiones usuales para el comercio y cons* 
Succiones,

Carriles Vignole, pesados y ligeros, ¡para 
ferrocarriles, minas y otras industrias.

Carriles Phœnix ó Broca para tranvías 
eléctricos.

Viguería para toda clase de censtruccionei.
Chapas gruesas y finas. ;
Cans^uedones de vigas armadas para puen­

tes y edificios.
Fabricación especial de Hoja de laia.
Cnbos g baños galvanizados.
Latería para fébricas de conservas.
Nnvases de hojadelata para diversas aplica- 

Clones.
Dirigir toda la correspondencia á 

ALTOS H'JSBS Rg VIZGAU.-BIlBíü

Compaftíá íaúrilgfiate Teiéfooiis
l, MAYOR, 1 

T49í*í#a ’¿i
Lm psrsúllMS no’’boüftdG'-' UîtO' u so tUiéfoio 

pM» oonítíeno'as y «xpedlolón de daspao r.js, c íuiormrt » ¡a 
uHfa Blgaleptç: 
riir un despacho de 20 palabras, ■..., ■ >., ■ ■ 
Por cada cinco pa vuras mis ó Laso.óa... • ■ 
Por una co&lwcKtcla <íp 3 minutes ó liacolón 
Póf cada eepU ¿ap'.cmenUrla ao dotiaches

múitipv-B.............. .. ............. .. .. ..

Per oadt dMpsf bu expadido dasda so domici­
lio que Kto ex^td» d^a 30 palabras

Por cada 30 palsbraa ó íracoión .. ..... ...

Píftí. Q,30
- 0,10
* 3,0o

» 0,10

{<)

» 
»

0,25
0,25

(1) Pmb Wer Aaracho á usté 6»r vicio as ucoesarlo que »1 
adoiikdü haya heehu áepóaUo pr8vt«awdl« «ua la Dlwcçlôpi.

ÈBC.4LÏPIE0L 
ÁSTHOiSE

Cura en algunos días 
resfriado^ bronquitis, catarro, grippe, 
influení^a, diarreas rebeldes, diarrea 
verde de los niños, diarreas colerif or­
mes V las de los países cdlidos,

CADA CAPSULA MARCADA

„^riene 25 centigramos
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Catedrático de la Universidad Central di Madrid.

8 tomos elegantemente encuadernados, 
12 pesetas cada uno.

VEMTA A PLAZOS Provínolas, 0,50 más oada tomo.

»
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GARANTIA ABSOLUTA

■t 930 Lit
•UQS 17

Sl.alUi&Ay a» tratassüeiÁto ooaaplwto d« sssíh p'P^oiuu'J. 
KrtnclK Petra» páe» li» Ntrvlcü y fiegulr («o 61i«pií« i^Miido
filante qu» ¡r* acompaña, no hita» raa com pív^^^.ioijss 
áívoivAUfíUíCiH »1 dinero que ea haya gastado «n ií)t

Pr&^b<:t-3 00« Rpa c»Jn de estas maravîlkayis P , ^isaifxJ 
orlSútalss y váasii el uoUbls beasfleto que kí^ reolbíi
So eoBíinuar descoge ocu al brstemlento eoB-pfeto T y 
pormanenbamente. No contienen mercoHo oí dro^^ “ 
VÉ8. Curarán teda class de bulsrmtdtdcs nsrvlúíflp; y’. *- l© 
E^, falte d« memaría, d4^vwjtf<sLíU<íLto.s, 
el datadlo Ó los úsgoelos, dcojúmlauto prsep^taro, « ûtuauj 
mlrnto vital y toda cias» d«p«daoi mían tos ^mbaod
trabajo exHslvo ó dblpncióB. *2i

L* Hacctoia Persa pare los Narvlcs, bn sido portwt' mj • 
foilelded A millares de hogstres. gp Á

No curre .víjeáo' alguno. The Bruwii um
Liberty St., N«w York, N. Y., S. ü, A., l^yopw^w^S 
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EL EMPRÉSTITO DE 300 MILLONES

iiSCURSO Ï RECTIFICACIÚN PRONUNCIÍDOS POR 0. ÍNGEL URZAIZ
‘en’ la sesióa del Congreso de los Diputados del día 7 de ÍVoviembre de 1912 /

tjrZÁIZ; El señor ministro de Ha- 
‘^nronunció ayer un discurso, con- 

¿b al mí-o, qti® s® considerar 
Kn dos partes: una de ellas refl- 
SÍaíp á las observaciones que yo ha- 
ISo ál dictamen, aunque no contes- 
lue V otra, menos extensa, en que

'de una porción de cosas aje- 
ÍfSebate. De estas cosas de que se 
lïftienas al debate, me parece conve- E ocuparme yo al principio de rni 
Eacióu de hoy, para concluir esta 

del debate de una manera escue-
Íceidida-
j Una leyenda y un cuento

varias cosas ajenas al debate de í ncupó el seilor ministro de Hacien- Ea de ellas es la leyenda acerca de 
[jctuación en la política y de mi ca- 
kres diputados, podréis creerlo ó no 
K pero nada más contrario á mi ca- 
Eflíe pretender, cuando hable), ha- 
Eño mortificar, ni siquiera mole Jar I nprsonas con quienes contiendo. Los 
kLconocen bien, bien lo saben; lo? 
Enome conocen es posible que, por la 
Ida que quizá en mi juventud yo 
Eera crean que ahora merezco esa

lo que puede considerarse una novedad: 
el llamar desde aquí la atención del Rey 
sobre la gestión de la cosa pública; pero 
eso, ¿es contrario á la Corona? Yo creo 
que es lo más favorable que se puede ha­
cer aquí. Yo quiero poder referirme, cuan­
do hable en la cámara regia con el Rey, á 
lo que aquí haya dicho, para no decir allí 
nada que aquí no haya expuesto, para 
que nunca se pueda considerar como in­
triga lo que yo hago, porque claro es que 
si hay acuerdo entre lo que se dice á so­
las y lo que se dice en público, se podra 
decir que se está equivocado; pero que 
uno intriga, no. ¿Es irrespetuoso para la 
Corona, después de expresar la descon­
fianza en los elementos populares, no 
porque lo sienta respecto á sus sentimien­
tos y á su corazón, sino porque la abriga 
profundo respecto de su desarrollo men­
tal—el mismo señor D. Pablo Iglesias de- 
cía hace pocas sesiones que la mentalidad 
del obrero es escasa,—después de expre­
sar la desconfianza de un movimiento de 
reconstitución en las masas populares, y 
después de expresar esa misma descon­
fianza respecto de los elementos parla­
mentarios, expresar la esperanza de que 
la Corona pueda, no ilegalmente, no vio­
lentamente, no inconstitucionalmente, 
§ino dentro de las funciones que la Cons­
titución le atribuye, actuar favorablemen­
te al interés público?

Podrá ser un error lo que yo aconsejo 
que se haga; pero irrespetuoso, eso no. 
¡Ah! Entonces lo respetuoso sería, incen­
sando mucho á la Corona, diciendo que 
es un dechado de sabiduría, que reune 
todas las perfecciones, limitar sus facul­
tades á que firme las disposiciones que 
se le presenten, sin que se le dé cuenta 
del resultado de las firmas que se hayan 
obtenido de la Corona. Este no es mi cii- 
terio, y aparte de que no es mi criterio, 
no es el de la Constitución del Estado, y 
con no serlo basta.

La consecuencia en las ideas 
y las etiquetas políticas

Efama no es justa. Para que veáis el 
Iritu con que yo en la tarde de hoy me Ko á contestar al señor ministro de 
Enda voy á'cmpezar refiriéndoos un Ko qóe hace pocos días leí,cuento que 
Kce tan hermoso que, aun referido 
Emi palabra torpe, creo que os ha de 
Erpsar como me intereso a mi. 
riba una tarde un lobo, cuando en 
l>de SUS’vuelos, acortó un muicitlaoO 
K^pse en su lomo; y el lobo, rapida e fetiS^ente, echó las garras hacia el 
líñ rme n^'tó el encuentro y prendto al fco.Se.quedó migóle y le dijo,

Tmé este siempre tan 
Mime» 1 humor tú V los 
K^Tr qSét El
Ex ^contestó: «Suéltame y te lo di- 
|.É1 lobo contestó; ’'’o: y desde Ivn suéltame, ire a aquel ái bol y aesue 
l'telo diré.» El murciélago no ^e con- 
iXTe-uro. El lobo se prestó a sol- 
fo V cuando se vió el
•mí ie dijo: «Tú y los tuyos estáis &iem ’ fia mnl humor porque siempre estais 
aneando el daño’de alguien,siempre es- 
ás queriendo hacer el mal; en cambio 

tí los míos siempre estamos contentos 
nunca pensamos liacei

lího a naci- •''ñores diputados, os asegu- ÍPiies bien, ¿ ¡os debates
Ique cuando yo > 4odos los tran- 
HParlamento, confie-,_ itacerdaño 
Isde mi vida, no piens^cn . 
■nadie, y eso es lo que baco^QneK. lie no lo parezca, cuando hablo 
Kmpre de buen humor, como pueden 
Estificarlo cuantas personas me conocen, 
■engo, pues, á contestar al señor minis- 
Irode Hacienda con este espíritu.

Otro punto, pero éste es muy poco im­
portante, que trató el señor ministro ele 
Hacienda, fué el de mi consecuencia polí­
tica. Yo creo que soy absolutamente con­
secuente; vo creo que S. S. es tan conse­
cuente como yo, y, sin embargo, mirada 
la cuestión desde el punto de vista supei- 
ficial desde el cual parece que S. S. la m i­
raba, recuerdo que S. S. milito, cuando 
entró en la vida pública, en el partido 
liberal; que después se unió S. S. al parti­
do conservador, entrando en un cargo 
público, y que después se pasó S. S. a una 
fracción del partido conservador que ca­
pitanea el duque de Tetuán. .

Después... después ocurrió una crisis en 
el partido conservador, cuando la muerte 
del Sr. Cánovas del Castillo, y durante 
aciuélla crisis los elementos que habían 
-■impuesto el partido conservador oscila- 

“ encontradas direcciones, como 
ron en ¿q la pérdida del caudillo y 
consecuencia tenido, aunquedel crecimiento qm^ 
fuera de tan simpá-
dencia, D. Fianci^ publicaba untica memoria. Entonces se P 
periódico, organo de a am

Ls critics política y el respeto 
á la Corona

Claro es, señores. diputados, que yo, 
lunque nunca tengo la intención de ha- 
«rdafio, aunque no tengo siquiera la 
fretensión de molestar, reconozco q 
molesto mucho y gravemente, pero no es 
porque me gusto, no es porque me eom- 
plazca en ello, todo lo contrario, me eem- 
irai'ía, me disgusta; pero cuando en cum­
plimiento do mi deber tengo que hablar 
de actos, por mucho que me moleste, 
por mucho que lamente mortificar a al­
guien, el cumplimiento del deber es lo pi 1-

R¿vmS'eX-eSú Íl que se anun- 
ST; pe?oÍoc¡\esi sabemososqueaqm no 
llegará » Después de eso, &. S. enuo en b 
nnrtido liberal, y. á pesar de todo, yo, lo 
fepHofno considero á S. S. jnconsecuen- 

, tefle considero un dechado ^ecoilsecue 
• éiá í Qué necesidad temas. S. de ‘1^0 w 

aver de consecuencia? Yo creo Que Un 
honradamente se puede ser consen adoi 
como liberal, republicano o carlisU, lo 
nSThaSe falta es que las Ideas correspon- 
íinn al nombre que se tenga.

Cuando digo que ni he sido’ni soy con­
servador, no quiero defenderme do eso 
í‘nmo de un cargo; lo que liago constar 
es (jue siempre he tenido Ideas leales, 
y haciendo profesión de le ellas fui á 
visitar al Sr. Maura en momento^ 
de la Historia de España, en los primeios 
días de Diciembre de 1905, á pe­
llos sucesos originados por 
de Barcelona y le dije que me pouu 
órdenes. Claro está que antes le dije. «Su 
pongo que no será obstáculo ser liberal > 
¡lue^io hará falta llamai'Sfí copson adoi, 
norauo entiendo que la responsabnUlad 
Se lo que ocurre en la. política española 
está tan igualmente dividida entre los dos ^aHíX oemcP esta 
si en cada uno de l03 mlanza se echaran las responsabilidades Je 
uno y otro partido del
de so añadiese un papel de CMiU 
la iialanza». Esta cemparación hice al se 
ñor Maura el día qué Je visité para decii 
aue me ivonía á sus órdenes,

Por consiguiente, yo estoy dispuesto á 
. reconocer ijue puedo haber estado ei^ - 
dos1Û3 grupos de la Cámara y que j 
sov etunico ínconsecqenje oqtpp todos 

í^ro lo eñe yo desearía que SÇ culndo ha habido 
consecuencia en mi 5

manifestaciones, y e^o cieo que no se me
A.iró demostrar. De modo que )O pubuiv

muy própiá cP estos momentos, «inutan 
dome uon’ disponepdome)); es decir, cam-

Sitió, pero ayjnsW.Q

Relacionada con esta tengo que hácei 
otra declaración. Se dice 
aquíá pretender pasar por Catón, poi 
mpralizador ó corrector de costunv . 
¡Mt' habéis oído hablar alguna 'ez» ó cm- 
Pleai', refiriéndome á mi persona, las pa 
labras' patriotismo, morbidad, honradez, 
ni Ring una de esas cosas? Nunca. Yo \ en 
go aquí no como un filósofo, ni conio un 
moralista, ni siquiera , foST- 
dor; yo no hablo aquí mas que como hom 
^^Cuando^yo me refiero á actos que me 
parece uue entrañan inmoralidad, sin 
ocuparme de que la 
u intención del que to 
là inmoralidad como un eiioi JJ 
PY. mino desde ese punto de msU nacía 
Ms absteniéndome en ¿'{íé 
b'iHm clesde el puntó de vista moral, ue 
?Ía ’ 0 ¿ñor dónde. merezco y o, n o so

. .J’^nero . poi' menos, el que 
•SI la fanit. conmigo se apele siem- 
uiando se। hablar de mi manera 
SaV de la manera de ser de 
AQsor? iñíkrefiero nunca más 

lOs demas? \o l porque fal­
que á sus actos, como 

tan argumentos censuro, n.O 
en defensa de los hechos ejue ¿q

me explico el que se 
armas para contender ® 

ñln Gonsideración que también me , lÆmSnte, más importante que Æ 
it ínue acabo de exponer (ya que esta 

« P ■!Sbo de Txponer so redero á mi per- 
mta SüTüs'Xo

que tonga, O®aparte de que 
las ideas que nim-dij/autoridad para 

decirio. entonw que,-^ ¿miuest» «I 
esa autoridad, lo que b. 
taita de razones para defendei 5? 
‘‘jirfÆu® yo introducido «,«1

de ser. La consecuencia, como tantas 
otras cosas en España, ha venido á ser 
escamoteada y sustituida con una pala­
bra. Yo veo que bajo el mismo nombre se 
profesan y se practican ideas completa­
mente contrarias, y, sin embargo, siguen 
todos teniendo la misma etiqueta. Los li­
berales siguen siendo liberales, y hacen 
cosas que no tienen nada de liberales, dí­
galo el proyecto ferroviario reciente.

Los conservadores hacen cosas que di­
cen ellos mismos, engalanándose, que no 
son conservadoras, porque una de las co­
sas que más le gustan á los conservado­
res, es decir que hacen tales y cuales co­
sas muy aceptables para la izquierda, De 
modo, que lo que resulta es que lo que se 
quiere es halagar á todo el mundo para 
que todo el mundo se acerque á uno; pero 
lo que es obrar y actuar de acuerdo con 
la etiqueta que uno se pone, no lo veo, y , 
sin embargo, se habla de consecuencia é 
inconsecuencia.
El cerebro, el coraxón y el estómago 

de la conjunción liberal-democróti" 
cO"Conservadora>
¿Qué necesidad tenía, repito, el Sr. Na­

varro Reverter de hablar de consecuen­
cia? S. S. estaba hablando con gran auto­
ridad, yo lo reconozco. S. S., después de 
aquel período de nueve anos, desde 1897 
hasta 1906, en que estuvo muy oscureci­
do en la política española, y en que real­
mente no se hablaba de S. S., volvió de 
repente á la política por la puerta de la 
presidencia de la comisión de supresión 
del impuesto de consumos, y de allí rápi­
damente pasó á ministro, y ministro dos 
veces. Yo creo que S. S. ha adquirido des­
de el año 1906 una pereonalidad impor- 
tantísima. ySu señoría puede ostentar en su hoja i 
de servicios méritos que pudieran ser < 
considerados como muy importantes, an- < 
teriores casi todos al año 1897, aunque < 
entonces no había unanimidad para juz. 
gar de su acierto y de su importancia, 
proyecto de estanco y establecimiento del 
monopolio de la sal y su arriendo; pio- 
yecto de monopolio de los petróleos y su 
arriendo; monopolio de los explosivos y 
su arriendo; contrato de los tabacos del 
año 1906, con préstamo de 60 millones de 
pesetas; contrato con la Casa Rostchild 
sobre los azogues de Almadén, con prés­
tamo de tres millones de libras esterli­
nas, que fracasó porque en la p aza de 
Londres, la Casa Rostehild no pudo colo­
car más que 500.000 libras esterlinas; 
arriendo de las contribuciones de Barce­
lona; proyecto de ley del Banco; proyecto 
de capitalización de clases pasivas. Estos 
últimos son recientes.

. Pues bien; con todos estos antecedentes, 
méritos y servicios que constan en la hoja 
de servicios de S. S., S. S. desde el ano 
1906 á la fecha ha adquirido una persona­
lidad, un relieve y una importancia en la 
con ¡unción liberal-democrático-conserva- 
dora que yo reconozco; como tengo que 
confesar que por la carencia total y abso­
luta de méritos y servicios equivalentes a 
los de S. S., yo estoy tan solo y abandona­
do y dirigiendo ó formando este partido 
nacional que S. S., con finísima ironía, 
preguntaba dónde estaba.

A mí no me extrañó nada oír este yeia- 
rio que se pensaba en S, S, para presiden’ 
te del Consejo de ministros. No me extra- 
ñó nada, porque creo que, dentro de la 

• conjunción liberal-democrático-conserva- 
i dora S. S. es un elemento importantísi­

mo Ayer S, S. actuaba como verdadero 
iefe de toda esa conjunción; ¿Xq veía su 
señoría el asentimiento de los que ocupa­
ban los bancos^poblados por y
conservadores? No; yo reconozco que su 
señoría es hoy el cerebro, el corazón y el 
estómago déla conjunción liberal-demo- 
çpâtiçQ-conservadora. (Risas.)

El Sr. Urxálx y el Hancq ds EítRaftq
Y á mí me dolía, señores diputados, ; 

cuando me hablaba el Sr. Navarro 
ter del año 1902 v de mi proyecto de ley 
de del tonco de Espada y yo
X que tanto como á mí debía dolerá 
muchos de ios que se sientap W ÇR 
buncos dé esá úiayoríá, póiqUé éUQ^ Q’ 
mostraron en aquellas oircunstanclas una 
Kión al parhdq liberah no á 
vo nunca actué con el relieve del Si . Na 
várró Reverter), y al prestigio de su jefe, 
mi querido y respetado amigo ei Sy. >4.1; 
Jasta' due yb no comprendía éómo podía 
haber muestras de asentimiento e^tre al­
gunos elementos de esa mayoría > 
no nedían la palabra el señor condejjQ 
Roiliapones y e| Si’; ViUafiueva, eompaue’- 
TO X distinguidos en 
hierno v con cuya amistad sigo lionian 
cióme,’á pesar del mal genio del Sr. A illa- 
nueva, (Risas.)

Me extrañapa, decía, que no pidieran 
la palabra estos dos compañeros, porque 
de aqw'ól ministerio, que ya para niqchos 
cíe vosotros pertenece á uq pasado yin iQ- 
moto que no os acordáis de 01; de aquel 
miui^terio.Sagasta hamuortoi han muoi^ 
to el duque dé Almodóvar, el marqués de 
I'everga, D. Alfonso González y el duque- 
de Veragua; y quedamos el general Wey- 
1er el conde de Romanones, el Sr, Vüia- 
nuéva, Q1 fir, Webta nombrarie an­
tes por su posición política y por una poi- 
clón de consideraciones; pero como el se­
ñor Moret no fué ministro todo el tiempo, 

I por eso se me pasó), el Sr. Moret, repito,
V mi modesta persona. ,' ,

rAtaciarTa'odra del partido liberal del 
año 1902 desde el banco azul hoy! ¿Os ha­
céis cargo, señores diputados, de lo que 
eso si'milicA? En quince anos, desde 1SJ/ 
?n que cayó el Sr. Navarro Reverter en ta

^81M8 tíW iJTWWliniSIll® I'®

salido, ¡qué transformación en la pevhti- 
ca! ¡qué cambio tan grande! La conjun­
ción liberal-democrático-conservado’‘a se 
ha consolidado, el Sr. Navarro Reverter 
ha crecido considerablemente; yo estoy 
completamente anulado, como véis, y sea 
para bien; pero yo creo que el señor mi­
nistro de Hacienda y la conjunción hbe- 
ral-democrático-conservadora están equi­
vocados.

De la cuestión del Banco yo no quiero 
hablar, señores diputados, porque habrá 
de ser objeto de un debate especial, si es 
que se llega á discutir este proyecto, por­
que desde la ley de 13 de Mayo de 1902, 
hoy vigente, que yo recuerde, y no sé si 
habrá alguno más, han sido presentados 
al Congreso, acerca del Banco, un pro­
yecto en 21 de Octubre de 1903, otro en 12 
de Marzo de 11904, otro en 23 de Octubre 
de 1906, otro en 10 de Noviembre de 1908 
y otro el año 1911 por el entonces minis­
tra de Hacienda Sr. Rodrigáñez. Cinco por 
lo menos; ninguno se ha discutido; todos 
están ahí, pendientes no sé de qué, pero 
acreditando de una manera concluyente 
que se ha reconocido la necesidad de re­
formar el régimen del Banco de España.

Y eso fué lo fundamental de mi proyec­
to de ley de Enero de 1902. De modo que 
aquella iniciativa ha dado sus frutos; no 
los dió como yo deseaba porque, a pesar 
del apoyo de ía mayoría liberal de enton­
ces, no prosperó, no quiero entrar en el 
examen ni en el recuerdo de las causas, 
porque me llevaría muy lejos.
El partido único liberal-dcmocrático- 

conservador y la soledad del Sr. ur- 
xáiz.
Cuando yo hablo de la conjunción libe- 

ral-democrático-conservadora, no hablo 
en el sentido que parece que quena indi­
car el Sr. Navarro Reverter para procurar 
concitar contra mí las antipatías de to­
dos No; ni yo considero viejosá todos, ni 
yo consideró malo á ninguno; creo que la 
conjunción liberal-democrático-conserva- 
dora, con su personal actual, con el per­
sonal que la compone, podría también 
constituir perfectamente dos partidos. Lo 
que yo creo que no debe haber, y esto 
puede considerarse como raíz de la per­
turbación que existe en la política espa­
ñola, es la ficción de que, siendo una sola 
agrupación verdadera, actué artificial­
mente como dividida en dos, porque cuan­
do existen dos partidos en un país, condi­
ción precisa é indispensable para un buen 
funcionamiento y para la marcha orde­
nada de la* política es que se inteivenga, 
que se fiscalice, y ni los conservadores 
fiscalizan á los liberales, ni los liberales 
fiscalizan á los conservadores.

No quiero recordaros aquel dicho viú- 
gar de la canóniga y la cabilda; con lo 
que he dicho, creo que queda bastante 
explicada mi idea.

Lo (lue digo yo de la revolución. ¿De la 
revolución yo?' Pero cuando hablo yo de 
la revolución ¿será porque la desee? Yo 
la temo tanto como el que más, y todo lo 
que hablo acerca de ella es con la inten­
ción de contribuir á evitarla: podré equi­
vocarme, pero me parece que más os 
equivocáis vosotros. En este punto, me 
refiero—no quiero insistir, ponjue com­
prendo qqe QS molesto—á los discursos 
que pronuncié en esta misma Cámara el 
4 de NoN'iembre de 1908 con motivo de un 

, proyecto de ley de Alcoholes, y en las 
■ siones del 13 al 16 de Marzo, del ano 1911 
■ con motivo de qq proyecio de ley relativo 
» á la recogida á la par de la deuda exte- 
L riór que estaba muy por bajo de la jiav, 
■ y de un proyecto de Administración y 

coqtahilidad, en cuyo art. 24 había un 
parraflto segundo/que me parecía tre­
mendamente peligroso, no para el Teso­
ro no para el Fisco, sino para la jecta 
y honrada administración de i? Hacienda

* utro tópico de que también se usa y aun 
se abusa cuando se me contesta: mi sole­
dad. ¡Mi soledad! Yo creo que la Cámara 
no está muy despoblada, y aun en las ti i- 
bunas veo también bastante gente;^ mal 
gusto tendrán; pero, en fin, ¿dejarán de 
ser compañeros míos en este momento. 
¿Es esto soledad? No; no mo haríais caso, 
ni sería capaz de ocupar la atención 
Cámara en la forma en que: Ip IrugQ Si yo 
estuviera solo; qipgiaP homhi'e solo—no 
so diga ya 'iW, «>nio creo que ha dicho 
alguien aver, y no me extraña—puede 
hacer lo iluo yo hago: es preciso qqe esw 
acompañado; no tiene iqás remedio «jue 
estar acompaiiádo, y muy acompañado, 
y bien aconipartado. .

Ahora, señores drputados, después dC 
haberme hecho cargo, mo parece que no 
muy extensamente, de la» cuestiones aje­
nas ai dphtue a que ayer se refería en su 
diaéufso el señor ministro de Hacienda, 
vov á referirme concretamente al p.vo.VOO' 
to de ley que está discqtjepdo la Cámara.
se nlda un ompróatHo de 300 millones 

pEira cubrir atenciones ya pagadas.
Yo hice una afirmación nada más, por­

que yo no me ocupé de si los gastos re 
liabían contraido bien, m dq juigxjs 
que se liabíqq e^eequido estaban bien he­
chos qi'dó 'si se habían mtringido las le­
ves ni de nada de eso; no hice más que 
exponerante la Cámarael siguiente hecfity;

El Gobierno pide autorizacit\q pare emi­
tir BtXJ millones efpqtivóS de pesetas en 
deuda y «orno razón única para 
e^ia autorización, el que existen otros 300 
millones de pesetas pendientes de pa^(^ 
que urge pagar antes de 1 ° Ô-
poco después de I.*’ dp í-pero, Por esto 
pide el eippyúató^-, ,,11*Lsie es él punto concreto del debate, y 

çSj ó lo menos yo por mi parte es-

toy dispuesto á que siga siendo, el punto 
fundamental para mí, porque es en el que 
veo, no una infracción de contabilidad, no 
una mera infracción de los principios 
generales de buena gestión de la Hacien­
da pública, sino una peligro gravísimo 
para el Tesoro público del mismo género, 
análogo al que motivó aquel famoso pá­
rrafo 2.° del art. 24 del proyecto de ley de 
Administración y Contabilidad que discu­
timos en Marzo del año pasado. Este he­
cho que yo afirmo, ¿do negó ó lo conñrmó 
el seiior ministro de Hacienda? Señores 
diputados, todos lo pudisteis oir ayer; el 
señor ministro de Hacienda lo confirmó 
con más detalles que yo. Leed su dis­
curso. . , ,

El señor ministro de Hacienda declaró 
que estaban pagadas las atenciones del 
Tesoro incluidas en las leyes que conce­
dían esos créditos y que se refieren á las 
relaciones que ahora se acompañan á este 
proyecto de ley y que ya se publicaron, 
como anejos á las leyes, en las aGacetas» 
de Marzo, Mayo y Junio.

El señor ministro de Hacienda lo decla­
ró. De manera que tenemos que esas 
atenciones que se decía que se habían de 
pagar, y que se habían de pagar con ur­
gencia, y por eso se pide autorización 
para emitir 300 millones de pesetas, están 
pagadas.

Yo creía, y así lo anticipé en mi discur­
so, que se me iba á contestar que, si bien 
estaban pagadas esas atenciones, la.s lia- 
bía pagado el Banco de España, y que se 
le debían al Banco de España; pues bien, 
ni aun eso es. Ya con eso era bastante 
para que no hubiera urgencia en pagar 
lo que no se debía, porque una cosaesde- 
ber á un banquero con el que se tiene he­
cho un contrato de cuenta corriente, una 
cosa es deber á un banquero cantidades 
de un saldo, y otra cosa es deber las aten­
ciones, que es lo que se dice en el proyec­
to de ley.

Pero en eso, el señor ministro de Ha­
cienda, con el conocimiento íntimo que 
tiene de las cosas do su departamento, nos 
manifiesta que no solo están pagadas osas 
atenciones, que eso era lo que yo decía, y 
ya lo sabía, y no teníamos más que pre­
guntar aquí si se ha pagado el crédito que 
se concedió para este caso, sino que, ade­
más, han sido pagados con dinero del Te­
soro <juo tenía el Banco de fZspaña en su 
poder, como resultado de existir constan­
temente saldo á favor del Tesoro en la 
Guquta de España.

De modo que no sede debe nada al Ban- 
GO de EspaiTa, después de haber pagado 
esas atenciones que en el proyecto' de ley 
se dice que están pendientes de pago, y 
que hace falta pagar con urgencia, y se 
pide dinero para ello; no se le debe al 
Banco de España, vuelvo á repetir, porque 
están pagadas con dinero del Tesoro.
Es peligroso crear esa riquexa sin apli­

cación inmediata
Y yo digo, punto combreto y único del 

debate respecto á esto proyectó de ley: no 
es cierto que existan obligaciones pen­
dientes de pago, ni con urgencia ni sin 
ella, porque están pagadas por el Banco 
de España, y están pagadas con dinero 
del Tesoro, según manifestó ayer el señor 
ministro de Hacienda. Entonces, ¿qué que­
da del proyecto de ley sometido á la deli- 
Ixa’aeión de las Cortes?

¿Y qué queda de tundamento á la peíi- 
tición de que con urgencia se conceda au­
torización pam emitir 300 millones de pe­
setas en deuda pública? Por esto yo decía 
ayer que no recuerdo precedente alguno 
de cosa tan extraordinaria, porque, nunca 
se ha visto tan clara como en este caso la 
falta de exactitud, la falta de verdad de 
una afirmación hecha en un documento 
oheial, y nada menos que con objeto de 
solicitar autorizasión para un eniprés- 
tito de 300 millones de pesetas efectivas.

¿Qué sucedería, señores diputados, si 
se concediera esta autorización para emi­
tir 300 millones de pesetas efectivus? El 
Gobierno procedería á emitirlos en la deu­
da que él acordase. Tan no quería yo 
apartarme del nunio fundamental del de­
bate, que ni siquiera reproché al señor 
mlniiítíro de Hacienda la va^ediid en este 
punto do su proyecto de ley, porque en 
aquellos proyecto»do empréstito del año 
1908 ó 1909 y del año 1910 se cemsignaba 
(pie 1^ deuda á emitir seria en 4 por 100 
ftiuorfizable, y en este caso no, á pesar do . 
que parece que se va á hacer en seguida. 
Pues ¿qué sucedería, digo, si se concedie­
ra autoriJtución al Gobierno para emitir 
esto» St*) millones de deuda?

Pues muy sencillo: que el Gobierno, 
con arregló á la ley, ’piwederia á crear 
esos trescientos, millones y pico de 
tas, los pi'ccisos para obtener 30Q millo- 
pvs de pesetas efectivos, y esos millones 
de pesetas en títulos de la deuda (jue se 
creara quedarían custotliados, perfecta­
mente dispuestos pí»m ser lanzados á la 
circulación,, pam ser negociados en las 
Cajas dú Dirección general do la Deuda 
pública. Y yo someto á la considcracivki 
de los señores diputados esta pregunta: 
¿qué ventaja y qué rezón habría en crear 
una masa dé )>apel tan considerable y 
guardavía, clare está que bajo tres llav'^s 
(iqvu que se guarda bajo tres llaves)^ vn 
las Cajas de la Direreíón general dé la 
Deuda pública? Yo, en más de una oca­
sión, he sostenido que más tranq’ úlo y 
seguro qxte él dinero (y dinevo ‘l,on los 
títukiS do la Deuda) que se. guaq.pa en las 
O\jas del ’Vesoro, so dcbtó u'qnsiderar el 
profeta Daniel cuando le arrojaron á la 
cueva de los leones^ l’Orque, señores di­
putados, es ixiáudaWr que donde hay di­
nero ó cosa que lo valga, es natural, es 
búVqáb.Q y l^H<ctamente comprensible,
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que el hombre haga esfuerzos que se pon­
drían en movimiento en cuanto se supie- 
i-a que el Gobierno tenía 3(X) millones de 
pesetas efectivos en títulos, de la Deuda 
para disponer de ellos como resultará de 
las leyes que se votaran, según la redac­
ción del art. del proyecto de lev, que 
es donde, á mi juicio, está el busilis de 
todo el proyecto. ¿No creéis, señeros dipu­
tados, que eso sería una equivocación 
enorme?
La» reclamaciones de las Comunidades 

religiosas y la codicia de los SOO mi- 
■lOVtOSi

1 o en la discusión de Marzo de 1911 me 
al combatir el párrafo 2.» del ar­

tículo 24 del proyecto de ley de Adminis- 
Contabilidad de la Hacienda pú- 

blica, a la existencia en el ministerio de 
Hacienda de muchas reclamaciones que 
importan una enorme cantidad de millo­
nes de pesetas, y especialmente entre 
ellas á las reclamaciones promovidas á 
nombre de común idades eclesiástica.s, bau­
tizadas con los mismos nombres que te­
man las que murieron disueltas por el 
Gobierno revolucionario en el año 1868 v 
antes habían muerto otras disueltas por 
el Gobierno de los años mil ochocientos 
Tieinta y tantos, reclamaciones promovi­
das pidiendo indemnización por la incau­
tación de sus bienes. De estas reclamacio­
nes, algunas re remontan hasta el año 
mil ochocientos treinta y tantos, v las más 
inodernas deben ser del año mil ocho­
cientos setenta y tantos. Con estas reda-
inacIones, señores diputados, como os 
decía en Marzo, se ha formado un reman­
so, una presa, amenazadora en el minis­
terio de Hacienda, porque, según yo he 
oído á muclri gente, el derecho á percibir 
el día que dél Tesoro salieran los millo­
nes que esas indemnizaciones represen­
tan, se repartiría entre muchas personas, 
muchas de ellas muy importantes y de al­
ta posición.

Pero hay un hecho, y es que esos expe­
dientes no se han resuelto ni se resuel­
ven; se resolverán por el ministro de Ha­
cienda algún día, pero hasta ahora no se 
resuelven, y .yo digo; ;.es prudente tener 
guardados tantos millones cuando hay 
tantas gentes al acecho para cazar esos 
millones, cosa natural, pues á cazar mi- 
llones es cosa á la que se dedica mucha 
gente//Es prudente autorizar al Gobiçr- 
no, sea el que fuere, para que tenga esos 
millones sin objeto determinado—la.s le-
yes especíales que se hagan determina- 
rá,n ese objeto—y bajo la presión y bajo el 
acoso de los codiciosos que aspiran á ex­
traerlos del Tesoro? Conste que vo no digo 
que este proypcto de ley sea en^ la inten­
ción de sus .sutores ni jalón, ni plan para 
reahz.^r .el pensamiento, pero si se votara 
este proyecto de ley, se habría dado una 
gran base para realizar el enorme pecula­
do que representaría la extracción con 
aquella aplicación de esos millones de pe­
setas del Tesoro publico. E.so es evidente

Preguntad, señores diputados, en el 
minisæriode Hacienda, proguntad vos 
enteraréis, porque allí es notorio, hay 
muchos empleados que dan nombres de 
interesados, \ claro es que habrá exage­
raciones é inexactitudes, pero dan nom­
bres y de personas muy importantes v 
.yo cuando oigo lo que alrededor de ese 

' se dice, creo q IIP la política espa­
ñola, mientras no se desatasque ese re­
manso que se ha formado en el ministe­
rio de Hacienda con cosas que datanlal- 

de hace vm siglo y la que morios 
lie hace cuarenta años, yo creo, repito 
(jue la política española forzosamente an­
dará mal , no por voluntad de ninguno de 
los que intervienen ahora en ella, sino 
porque tendrán que padecer los acosos 
.las presiones y los agobios de los intere­
sados.

le en su discurso, me reservo para inter­
venir en el debate.) Está bien. Recuerdo 
que aquella interpelación terminó con 

proposición incidental, en la que yo 
voté de manera que podía parecer con­
traria á mis opiniones, porque se dió el

y ,®on las complicaciones del 
régimen parlamentario, de parecer que 
Jos ^nvencidos de que no se podían pa­
gar legalmente esas indemnizaciones eran 
IOS que querían que se aplazase su pago 
coino medio de hacer prevalecer la razón 
y al frente de este criterio estaba el señor 
Azcárate, y en cambio yo voté contra esa 
proposición de aplazamiento con el Go­
bierno y la mayoría, y entonces expliqué 
nil voto perfectamente, que parecía incli­
narse á la idea de que se podía pagar, por 
lo menos de que había informes favora­
bles, en algunos había algunas senten­
cias, aunque nada se precisaba; pero se 
decían algunas cosas que podían inspirar 
dudas á los señores diputados que no co­
nociesen ese expediente.

Por eso yo creo que conviene que ha va 
un debate en esta Cámara, que debeí’ía 
ser anterior á la continuación del de este 
proyecto de ley, un debate ceñido y con- 
croto acerca de la procedencia ó improce­
dencia de osa reclamación, porque, seño- 
ros diputados, yo celebro que estéis mu­
chos aquí y que me oigáis decir todos que 
œos millones no se deben ni se han de­
bido nunca, que son reclamacicmes abso­
lutamente infundadas, que se toma el 
nombre de entidades fallecidas, por de­
cirlo asi, porque al disolverlas el Gobier­
no las mató y el Gobierno se incautó de 
S.us bienes, siendo luego niuv tácil volver 
á (oí mar comunidades con los mismos 
nombres de las que habían sido disuel­
tas, y actuar y reclamar en nombre de 
ellas, cuando, además, aquellas incauta­
ciones se hicieron por un decreto que lue­
go se elevó á ley, y, por consiguiente, 
que todo lo que no fuera que el poder le­
gislativo no ya derogara porque derogada 
est.i, sino anulara aquella ley y lo.s actos 
que se realizaron durante el'período re­
volucionario, todo lo que no sea eso no 
pi^de revalidar aquellas reclamaciones.

Por eso yo estoy insistiendo en lo mis­
mo desde que me enteré de e.ste asunto 
siendo consejero de Estado, y principal­
mente por ese asunto dimití, 'creo que es 
uigente esto y no emitir deuda, que es 
urgente desatascar y sanear eso para que 
desaparezca de la Admin is ti-ación y de la 
política ese pantano, porque mientras no
desaparezca, yo creo que estará actuando 
constantemente una fuerza tremenda re- 
presentada por los intere.sados en apode­
rarse de centenares de millones de pese­
tas para que la Administración pública 
yaya de mal en peor, porque sólo yendo 
de inal en peor se puede aspirar á 'hacer 
efectúas esa.s aspiraciones tan tremenda- 

para la justicia 'y para el 
interés del Tesoro. '

He dicho.

Recíifíeacióíí
lÍH iniaístro reiipesenvafivo tie ïa con­

junción fií»serai=g8eníocpáitce=coníser-- 
vadopa

lo relaciono íntimamente, aunque no 
lo eSbó en la. intención de su autor, desde 
luego relaciono íntimamente este hecho 
de almacenar en las Cajas públicas cente­
nares de miles de pesetas y las reclama­
ciones pendientes en el ministerio de Ha­
cienda desde hace tantos años y que no 
se resuelven, y como yo quiero contribuir 
al desatranco, yo sometería al Gobierno 
esííi consideración: antes de que este pro­
yecto continúe, y puesto que en él se lia- 
bla de liquidación, /le parece al Gobierno 
quesería conveniente empezar verdade­
ramente esa liquidación resolviendo ex­
pedientes—porque esa es la operación 
previa de toda liquidación—y aceptar des­
de luego la interpelación que le anuncio 
con carácter de urgencia, no sobre todos 
porque lo que se diga de uno se puede de­
cir de todos los análogos, sipo sobre uno 
que está completamente terminado, en el 
que intervine formulando un roto 'parti- 
calar cuando era consejero de Estado?
toil «íSpadíanSa y un ÿf^gjtano adminis­

trativo
Me reñero al expediente promovido por 

reciamación á nombro de las monjas Te- 
rosas. Repito que para mí, por unose 
puede juzgar todos ios análogos, pero en 
este consta ese voto particular ven los 
demás no.

estoy completamente 
^guro de ello, pero dudo si las manifes­
taciones de la Cámara al terminar el se- 
ñoj mmistro.su tan ingeniosa recíiñca- 
ción son de aprobación ó son sólo do re­
gocijo. Si son sólo de regocijo, yo también 
me uniría á e.sas manifestaciones; si son 

significarían que te- 
ponderaba en mi lectificación la importancia, el relieve 

la personalidad del Sr. Na'- 
^aiio Reverter en la conjunción liberal- 
deniocrático-conservadora.
este^dPhítT saliente en
este debate es eso; percibir (tal me na- 
rece, al menos), sea real ô sra flnaldÍ

sentimSs ,: 
Art’ll adhesión,
cieitd confol midad, cierta aquiescencia á

’ representada en todos suselementos la conjunción liberal-democr í
-Navarpo Re.

De jnodoque yo desearía que el Gobipr-' 
no aciqjtara una interpelación sobre ese 
tíxpetheuíe. (El Sr. Buvsll: Está completa^ 

-i'esuelto por acuerdo 
de la Cámara, mediante la interpelación 

tomaron parteto- 
la.^ minoi'jas y que dirigió el ilustre 

presidente del Consejo, Sr. Canalejas.) Me 
®stá equivocado 

convencer el se-
DúielL ou señoría dice que el expe- 

P0‘‘ un acuerdo de £Sía Camara. (El Sr. Burell No.) Ya ve su 
^noria cómo estaba equivocado, porque 
ya ha rectificado.

05 expedientes se resuelvan de orden 
Ryv por el Poder ejecutivo; las C’áipa- 
120 tienen que interronir para nada 

ÍYyY' exigir re.sponsabilidades si 
se resuelven mal, y yo en e.ste asunto ofre- 

para anunciar

ra:

’ pt’oposicíón de acusación 
-í juira el Gobierno que resolviera expe- 
-Rente contra la lev, cosa verdaderameníe 

hablase aquí de 
.•fVUir.í.wnes ministeriales, Jporque yas? 
j:-.i_ptríiidG ia memoria do eso.

Lot expedieuLs, repito, no .se terminan 
en la*'Cámaros. Las Cámaras pueden vo- 
t-r JO tjue les p n-ezca; pero gl Gobierno es 
es respctisaole.de la resolución que sedif- 
0’eíi el expediente.

^a,\eS. S. que yo no regateo á su se- 
v?io? 1"«^?®,- condiciones
5 I 01 Itás condiciones de la conjunción li-

.,^®®í®®i‘átíco-conservadora ha Al­
canzado. Disfrútelo S. S. disfrútelo la<»emocráHco<on^n¿

P'"'-® o*,®o que en el país no rehabí- 
ta á la conjunción liberal-democpátipn

lúeas del Si, Navarro Reverter,
Desde luego, no crea S. S. que vo la 

comparaba con el lobo del cuento no Vo
murclélágo reH-

tener el propósito de lYce,- dailo á nadie' 
y decía que me parecía muy bien, ’

El presupuesto de 1902
Presupuesto de 1902. Ahora al decir vn 

palabras, parece que S. ’s. hace un 
pf.ï? dicjepdo, á qué hablar de eso

®®^ cuando S, S, hapfeha dé 
luego al proyecío de lej pendiente, al empréstito jkmo«A« 

parp él deber de rectificad m¿ hace opu-
' d' Wcos.que S. S. usaba.

C/arc es oue aquel

X fué defendido por el pártido liberáí aÍ 
que yo representaba en el banco azul 
como mtmstpo de [facienda. Que yo pre- ^puesté ventas de madem V reP sé 
óuántos millones de pesetas y sa pacán.’ 
^ron 9.000 pesetas; ¿eso qué pruelvaf Ai 
señor pprustro de Hacienda; Que todos 
nos equivocaípos.)

No; equivocación mía nq. £j mini.storin 
de -Marina me djó la tasación de ja^ m« 
deras que existían en su deoartamp? T 
yo consigné la cantidad, y dÍfn léTll mi’ 
nistei’iode Marina no vendió loo ras. Allí quedarían las uAdéAs v 
vahan ío qqe «e ealculó^K^?* 
nisterio de Martnase habría emdvocado’ 
P2ro¿el ministro de Hac 
á cerciorarse de la exactitud del inven^fa^ 
déAlr Marina? Eso no pue-

fdtaua fpés sino que aquí en la Cá- 
¿ in enter^/ye los diputados, porque 

eden enterárstó nada más que ]x)r 
.USutos discursos .se pronun- 
;e fuesen a resolver expedientes! ',£1 

br. LureR: Yo creo que quien esta .eqm- 
ro £-.0 añora reypechjde mi pensamien- 
ÎO . G. í'j que he querido decir es su se- 
fícriaj-jjciO Yomo no quiero interrumpir-

rio DU

¿Que en el presupuesto de 190-^ se R-on 
signaron ocho y njedio millones d,f ne^' 
as para pagar a la' Trasaíián 5 f

recuerdo si serla en ni mir.ic.tY. -'

dicte i-eale-s órdenes relacionad^W
No; el ministerio de '
dictar ningun^ro^i orden reJadoíiída con 
eso. sena el ministerio dé Ponió m ÍÍ 
reconociera el derecho leMtimm**? ? 
lo dudo; pero si el mtnisio'de 
encuentra que ese derecho se reto ioHo 
mal, eso sei’á cuenta a
Sj .ia .arro Res erter \ el Sr vniiom .® 

hiiipsírode Fomento’ 
(El roñor ministro de Pomeiito: NÓ' hay

t^od’GoWpÍÍ?n? acuerdo de
^®^erdo del Con- 

míííw recuerdo. (Ru-
SblSendn"?.^ despacio, porque se va es- 
cte^ndn ^í^.’^^^nera de discutir, di- 

y hablando de millo­nes... (Rumores.)
perfectamente las disposi- 

Sr mientras que el
leno-nn Reverter va ejercitando la 

palabras, y soi­
ls? nn concretar nada, v

posible; no hay dis-
continúo con el Sr. Villanueva.

Consejo de minis- 
Dflrftpp de Fomento, me
parece que hay cuenta entre el Sr. Villa- 
?i Navarro Reverter, porque

Reverter ha censurado el 
®®^® millones señor ministro de Hacien- 
¿Entonces para qué lo dijo S. ¿No ha dicho S. S. que en el 

piesupuesto do 1902 se había hecho osa 
consignación? ¿Lo dijo para alabarlo'? (El 

iRí’iistro de Fomento: Yo descanso 
en b. b., porque, apenas si hiló S. S. Ijicn 
xlelgado. Por consiguiente, S. S., para to­
das esas cosas, es mi escudo. ) ¿(jue vo 

el escudo de S. S.? (El señor ministro 
de fomento: Sí, porque S. S., como mi­
nistro de Hacienda, lo fiscalizó todo. ¿No 
recuerda S. S. que se discutió en Consejo 

• ^^Jñístros hasta los epígrafes más in­
significantes? ¡Ya lo creo!)

La autoridad del Sr. Navarro Reverter 
en Ja agrupación á que pertenece está no­
tándose en todos los detalles, porque, ya 
lo yéis, el Sr. Villanueva, que resulta ata­
cado por el señor ministro de Hacienda 
de tal manera se somete á la autoridad de 
ese seiior ministro, que en vez de defen­
derse del ataque que el Sr. .Navarro Re­
verter le dirige, me ataca á mí. lis una 
pruebáde Ip autoridad del Sr. Navarro 

extiende muy encazmen- 
ministro 

«e Fomento: No tengo ningún inconve­
niente en aceptarla. A mí no me estorba 
ninguna autoridad).

En este caso hablo de la del Sr. Navarro 
Reverter, y lo digo porque así lo veo y lo 
creo; el Sr. Navarro Reverter censura úna 
real orden de Fomento de 1902, cuando 
era ministro de Fomento el Sr. ViJlanuo- 
í®, -V cuando yo expongo este hecho, el 
SI. Villanueva medice que soy yo quien 
le escudo. Pero. Sr. Villanueva,' ¿tan su-

®'- í™ «“Penoridad 
reconoce al. Sr. Navarro Reverter, que 
después de decirle á S. S. que dictó una 
real orden concediendo mal ocho millo? 
nes de pesetas, baja la cabeza y se excusa 

^ue yo le he de escudar? Felicito 
ai br. Navarro Reverter por su autoridad-

tos expBtIienies de las Comuaidades 
religiosas

Expedientes de reclamaciones de las Co­
in unIdades eclesiásticas. En dos do esos 
expedientes he intervenido yo como con­
sejero de Estado; en el de la.s moXs Va- 

particulares el ano 18J8, en el de las monjas Teresas in­tervine en lUOSy formulé ¿n vofopTti¿u. 
el asunto que me decidió fi di­

mitir el cargo de consejero de Estado Yo 

1908 que el ano 1898: y lo que vo he la^ 
^^^‘^^^^^.ïnîæbas veces es no haber teni­
do conocimiento do la existencia de esos 
expedientes cuando pasé por el ministe- 
á mÍ®nÍ'‘I*’'®™ Prostado 

inmenso servicio. El Sr Na­
varro Reverter sí conocía esos asuntos 
mu.v bien desde el año 1897, porque en el 
expediente de las Vallecas dictó una real 
orden suspendiendo la ejecución de una 
sentencia, es verdad, y gracias á eso sp 
suspendió el pago indebido de tres ó cua­
tro millones de pesetas por una incauta- 
cion de los terrenos que constituyeron el

terrenos se había incautado el 
Eatado el ano 1836, y todavía querían ln> 
ÍasmSSh? monjas Vallecas (no 
las monjas, que no quedaban aunnnp 
nombre) luFY aleinas Ye
ción. 0? s'- sename W J®

no Indem^nlM Sr'i;ifeTa& 
Se'toímoS ®‘S « ‘’'ÿ®'’ ‘I’ ’“i®* 'iÆ 

teóSnte- I?®® ®®*° ‘’®'“ 'discutir «!

’^Mr ■'”1 <=9>ííetidQ. ”
qui ¿n )^^teXWÆ^® ‘“«® 

saber si aquéllo -se hi/o n??? o 
lo juzgará el historiador lirn .®®o
tratar de eso ahora i*’"de la cuestión Y,ualYu'e^'’ Y atención 
Phi, ,v eso es hacer eride'..Q f íS) Wl’ldb 
aunque ínocentemenfe» « s.teOaF'®

haWe Y'si srhiZi™”^''^?'^ á que se 
io we sVea q¿e re ?" ® «' aüo 1833;
S8 anula por i.V --ipero mientras no qué Jará;
devolver una cantiáp?^^ ® elvolviera, c¿nsth? Píf? ®i de-
do de los muchos pecula-
ùïm'isfpqciôn escaf nin ^9?®"^?®^! la Ad­esto sobro este Su n íQ í b?
eso conviene qur nnY ♦ Señante; Pop aquí esa d"ÆnT"‘“ ®"‘®® ®® ‘'«>Sa 
ReÍYSrTctóifY're i'"®,®' »*- 
(Iq ¡;i ejecución dn OI den suspondien- 
tuvo el Sr?Navarro P®’’^
de que suspendió ®'de.sgracia «¿n PoSaYY¿oY““f e"i 'Y'®"'
rro Reverter hubiei-. 9 , • -^ava-
plimíento de la real 
zones el expediente? ^*'-^®t‘as ra-
ihinado V r ¿7 I ni • quedado >ef-hal«l ?^i i ■ venírsé ii
malas r¿onS elo 
do sin terminar De ^'^Hueda-varro KeioX no ®' »*•
fué detenerlo vahí e^^® ^^®

tú t’ompleíamente'^feiimfníStP^^^^ ®®’ 
porción de informes ’^tiato particular ya eÓn l^í'mulé un vo- 
tante del asunto ,9°" conocimiento bas- 
o tengo liov peí-o lo h" comoresult? pa,em¡tHiécl-?“f.^"'® W Vly 

viem ei eAüeien í?,^IM’-st rewi- 
peálente maernnizando á los

reclamantes á nombre de las monjas Te­
resas, en el sentido de âponarles no ya 
ya lo que piden, sino una sola peseta, se 
cometería un verdadero peculado. A' lo 
que digo de las monjas Teresas lo digo 
de las Maravillas, de las Fernandas, de 
las Calatravas, de las Salesas y de otras 
cuantas, cuyos derechos aparentes están 
en poder de Sindicatos federados, que ac­
túan independientemente, pero conveni­
dos para llevar todos á la Administración 
pública á punto de que les entregue la 
cantidad enorme de pesetas que, según 
ellos, el Estado les debe y que no se pue­
de pagar sin cometer un inmenso pecu­
lado, á no ser que por una ley hecha en 
Cortes se anulen las leyes dictadas en el 
período revolucionario.

El peligro del peculado
Me parece que esto queda bien claro: 

que yo afirmo por anticipado que consti­
tuiría un inmenso peculado, es decir, una 
distración de los fondos del Erario públi­
co por los encargados de administrarlos, 
q ue se abonara una peseta de indemniza­
ción á los reclamantes, por consecuencia 
de Jos expedientes que existen podientes 
de resolución en el ministerio de Hacien­
da, y por esto yo me dirigí al Sr. Azcárate 
diciendo que tendría mucho gusto en que, 
si se tenia el valor de resolver algunos de 
los expedientes en ese sentido, firmára- 

99^ proposición de acusación conti-a 
él Gobierno que lo hiciera, de acusación 
de malversación de los caudales públi- 
cosa Lo que no podríamos probar es (jue 
hubiera habido cxiheclio; pero claro es 
que habiendo,una malversación tan evi­
dente, no podía menos de comprenderse 
9.99 habido cohecho, porque éste es 
difícil de probar; es tan difícil de conocer­
lo como difícil de probarlo.

De la interpelación que anuncié á su 
señoría, á pesar de haber hablado su se­
ñoría con gran satisfacción v contenta­
miento de la Cámara bastante' tiempo de 
la interpelación que anuncié á su señoría 
no me dice nada. (El señor ministro de 
Hacienda: Por parte del Gobierno queda 
aceptada cuando el presidente de la Cá­
mara lo disponga.)

El señor Presidents: La Mesa se pondrá 
de acuerdo con el Gobierno. (El señor pre­
sidente del Consejo de ministros: Y desde 
ahora hay que decir que no corre pelíp-ro 
ninguno el interés público en que se ápla- 
9®, .V que eso del peculado es puramente 
imaginativo. No hay ningún peligró por­
que somos hombres honrados y no hace­
mos nada ilícito.)

^9 hay realidad más 
grande hoy en la política española que el 
^ligro del peculado en esos expedientes 
(El señor presidente del Consejo de minis- 

que pertenezco al 
.^^^^99’ ^®ugo el derecho de decir que 

este mierno no lo hará; yo, que períe- 
nezcó al partido liberal, tengo que recor- 
dar lo que aquí se acordó. Eso de echar 
tantas sombras, tanto peculado v tontas 
sospechas sobre la gente e.s intolerable 
níÓ , V (Grandes aplausos en la mavo- 
óí?? 1 ® mucha paciencia con
mucho respeto por la posición que ocupo 
pero me duele.) ocupo.

Su seiioría lo que dice es que no existe 
el peligro, y que mientras S. S. sea presi­
dente del Consejo de ministros eso no 
ocurrirá (El señor presidente del Consejo 
de ministros: Y mientras haya hombres 
que cumplan con su deber, como creo 
ño?eT?'í?^^® hombres políticos espa- 
Í-i-Ía v P^®^® constituirme en un 
V^^^opolio, en un estanco de honradez v 
de caballerosidad.) Es muj- difícil señó- 
ros diputados, mi posición, porque Ii yo 
contradijera lo que acaba de decir el séiíor 
presidente del Consejo de ministros 
leceria que suponía que alguno de los 
no’^p?®® españoles no era dig­
no. (El señor presidente del Conseio de 
ministros: Pues eso viene á deci? su se?

aii'ænazacon peculadc^^í 

"° °oin-
esa manera. (Rumores) ^Pasiona de 

tós 1I03eogas' ó re^jnivA..®'P dees- 
no decir nada (È seta 
Consejo de ministros' f) respiífi?"*® 
que luego el Trihiinai " P®’'» lina sentencia óreYun?. Bo Por 
yoca ) Triiwoal da lo con ? “ <«1“'-a ahora, ha d&o 
mes con el criterio Ipc??i comor- 
tengo. ^''®^‘o legal que yo sos-

eso; he preguntado: ¿Y si nAum»- 
señoría Jo .ha dicho v

constará en las cuarfilíasdente del Consejo dYmwisfcSY" Pi^**^* 
záiz, (hasta la veracidflfÏÏnû •’ Üf » <« 
ñoría!) La veracidnri nr? ciega su »«1 11 7 
d^l Consejo de minisfro«®?^^°^ President! * '

niltos" No.r ‘^"®®j° da mi.'®’ * 

la Sala ‘érSfYdefTribun¿Ysiin®”®"‘’® 'ft 0 
como está actualment? X ^Wmo ta* 
mores), porque al mearos
no sé si ha habido Cv- K
opiniones en contra) por ” 3tro magistrados de ¿a &{?
han votado en el mismovengo sosteniendo, que es eTíegal^^^® Bi

donde Stá eser?dna?ar to^rosoluc?^

esos expedientes, que pudieran ?
^^^c^ación en la composición 

esa Sala. Ya ve S. S.; S. S desconfío?? 
Sala... (El presidente deíeSo u?® 
nistros; Yo no desconfío, Sr Urzái?
S. S. no se va á poder discutir ' w-a

¡"‘encioniwiafiSÍSY
El Si. Señante. ¡Bien quéda la Sala

cera despues de la discusión entre el oAí ‘•(-«ssjA'i®’ 
P^c^^dente del Consejo de mini.strnc ï”* 

y el Sr. Urzaiz!) Lo que es de lo qtióYxiííít 
digo no, porque'yo hablo en la
de lo que pueda ser la Sala tercera del 
bunal Supremo en lo porvenir, (El señante. ¡Su señoría .v^ sabe cóU ffi- JíSii^í <

Señores diputados, yo me refiero á sen 
tencias dictadas. ¿Cómo no he de conX 
el criterio cuatro magistrados de una, „a,i «irj 
Sala de siete, si sé que nie han dlctadowwu 9 
una sentencia.en este sentido? Lo que nnaii*! 
sé es quiénes son; pero yo sé que havjIo’ *»'3**0í 
cuatro magistrados, por lo menos, 
han votado en el buen sentido, á mi in¡ 
CIO, en esa sentencia. jarii»

De todos modos, este debate tiene mu- ÊHiOPn 
cha importancia, porque la tiene imiv WwilU 
grande el difundir el conocimiento da 
que existen esas decenas de millone.s da. 
pesetas, que es una. cantidad enorme 
para que al organi7.arse los dos ejércitos 
(porque íorzosamente se habrán de or^^aí 

uno ya está organizado), el de Tos 
sitiadores y el de los sitiados (El señor 
presidente del Consejo de ministro.s pide 
la palabra), el de los sitiados, que repre­
senta los interesados en la. defensa del 
Tesoro publico y de la justicia, puede dp- 
endorse con mejores argumentos y con 

si la generalidad.' del público ignorara esto, porque por ig­
norancia se cometen grandes eqÚh’oct 

que es lo que yo quiero evitar
¡I después de esto todavía se extrañan 

'p ' ®® debe i
Rey de todo! (Rumores.) ¿Céfmn nn ïîîf ? 
decirlo y cómo no he do Uam?!? Tz? ? 
temente la atención al Rey ' sohpp ’ 
esto y cómo no he de fundar mis pÍm® 
ranzas en el Rev? ®^P®’

aiua^
¡•s 
fi

<í
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*0010) '

‘sopi
•pp

.UHan

mores)°™ proyecto de ley. (Ru.

' He-aá^m-rJÍ^.quiero supo-
tercera del Tribunal
manera de como lo está ^i® 
que lo estaba hace nocn’tin. ^°^ " 
podría suceder... (RumoresX^’ ^dotoclo 
Las sentenc;»» láeí Triixunai

meutes; pero yo no ?? ?dî. ’os-expe- 
q.U0 mañana otro saH ?? responder de 
manera. (El distinta

Clones. (El senoi- presidente ‘'“lama- , 
lie ministros- Teii^ más i„ « ,
wiioiôn iegisiativi ven el p?pi " 
que guarda las llaves d«i -p Cimento, que en nadij j públto.’
'es del Tesoro público FsVfnf *’a-

' mu.y esparcida por Mds al '"«“acia, 
■ uq se puede naenr «Gomólaé ¿taes "r""? vote?

nish'üSi'íTOmo quT’taf'ifn “Ú-
las Cortes “qÍ/bY"? ®‘»ndo

ÆâlSsai?' * a
n^entoseveobfiXT^^®-,Ya el 
que esté conforme ^ Por-
vierte en una nne< Pó^ ná WQua se cop- 

ítchór Ppconfianza.tatros huÎlcho eÀ un'ïinteiSrt'-' ™'-
«í® Iwcer qu2 nó <iuo

dente i’osolv’er ahora «ciac? ^^nsidera pru- 
contra de los r¿?m„®??® expedientes en

»** evitar- él Supremo revocara las Wbunal ;
conociera el derecho ? y re-
» del Consejo de ministres?No' h? dteho '

El señor PaEsiDEsTE; ¡Va era hora'

ministre de Hacienda Yo no liare n"!'?!'

Wués’dt habS ocum^^'- 

^^Gtdeptoles. 9 -ude 
El señor Prësieænte; Desmié6»

estado un cuarto de L de haber 
otras cosas. * hablando de

El Sr. UhzAiz: '
cienda ha queri<’ ministro de Ha-
^^^^_^sus parece, atenuar

.-^yer respc.pfÓ?!o??í®® afirmaciones de
Clonen déf f^ínHf? de las obliga-
dionte de dtecuáxn!"»® Ï? ®‘ P^V®®*® Y'" 
§ar y paro esn ?® ^,æ® ^^® ^^ge pa­
ds de insistir en ®9 millones; y yo 
Gobierno la fap?i)?J? concediera al 
cantidad de dendfl'^^ de emitir esa enorme 
mente las tros^p?í^?®^ segura-
cu disponibilid-'H^^’'^ partes, quedaría 
de ser moviÎiz/dn’Æ?®^-^^®' ®« situación 
Consejo de señor presidente del
P^iraéxtraepl^Íipí^T®^* céntimo) 
uno á cdsas ó público con des-estándeSfnnUn ^^®® todavía no 
^Jÿünas DudieîSn®'® recelo que
habtodIStot? ahora-^no
presidente del ro? P^.rdçular.,.—(El señor 

ministros: Eso 
• ¿qué puede ser? vï? dentro de veinte años 

bré muerto mnlhí’ desde luego, me ha-
• señor nrosiSÍ?,^® ®®a fecha. (El

Jestía de leer^él ñrovpTtn tomado la mo- 
bien claro.) su art. 3.° ésto

ayer; «Durante todo?!?^^^^^ Hacienda 
yo hasta eU?es de o? niS?"®’ desde/Ma- 
do se ha lÆ la fin2 ?.?^%^^® <9uan- 
mes, gracias á ni solo
bídoel Tesoro al ‘^®'
no, no ha lleoadn contra-
ticipo del Banco al ^n-
®nentas'nlata V oro fi®no ha tenidoqy'SkSS 
hubieran costado IüO^yUi? ^d^^n que le 
V Ja prueba- rnás toriaVara er^ng^*®/n' 
que en estos meses- Pn P^ts efj
bido que hacer ^^randp? cuales ha b'^a- 
ellos referentes á lo d®
(á esas relaciones que acomnnwæ^^ ^.ntes 

obligaciones contiSvdÁ^ '9d pro- 
eSi, Pi’csupuesío dura^ ' 
es.as. meses, ni uno sólo hn?!? nte todos 
ner el Tesoro un, saldo ¿jado de te- 
el Banco, por lo cual «n* arable sobre 
0' nn pagaré de ®c bu expedido
soro,:^! /-Ætidu flotante <fcl Te-

Más adelanté'" , 
mos tenido añadía: «Porque no he-

""Xf’ 

?y'áaciend™nue‘tes íte’ 
ilaciones incíuíd?i^ ú «bli-
aconipañan ni ®n estas relaciones que <“ce que ««’se
«pn Ur^nKaKíf?® rafYirlas
«ia 300 milifnÍÍSf^'y emnircon megen- 
n®s están naredasár oW.igaclo-
'"‘í con dhíero de? estó.n paga- 
existía en poder del ’"®
i la Preredencte'^if^Y'®’ P°rloffu'“í,ace 
ProySeto poique si ™ "® ®'®®
bay (jue nap-ar Rigente, sí n ohay que K *’“« » “lee qu, e
emitli- deSd’rúi con SeSíl?" -'«‘Z •
cencía, y si se emSo ®ni ur-
guardarla, y si se ííuanlT??!
de malgastarse ^^^^da corre pehMro 

Pie dicho.
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